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SERMONES
PA N E G Y R IC O S,

PREDICADOS POR EL DOCTOR

D. FELIX ALBRECHT,
C A P E LLA N  D E  HONOR D E S. M . E N

la Real Capilla de la Ciudad de Granada, 
estando de actual Colegial en el Real, e 

Imperial de Santa Cathalina 
Aíartjr.

q u i e n  l o s  d e d i c a  a l  I L L m o .  S E ñO R

D. MANUEL DOZ.
Cavallero de la Real distinguida 
Orden Española de Carlos 111. del 
Consejo de S. M ., y  aólual Presi­

dente de la Real Chancilleria 
de dicha Ciudad.

C o n  las Licencias necesarias: En Granada , en la Im prenta  
de D o n  N ico lás  M o re n o .
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MO.

SE Ñ O R .

^ ^ | S l a  gratitud, la prenda 
mas recomendable, que 
puede tener el hombre, 

pues no hai cosa peor , que un
* z hom-



hombre ingrato , dice Seneca. Es­
ta verdad lllmo. Señor, aue no 
necesita otro apoyo , que ella mis­
ma , y  que- fue Dios servido se­
llar en mi animo, vive tan insepa­
rable de mi amartelado corazón 
á V . L, como inseparable la me­
moria , á las muchas confianzas, y  
favores, que siempre he devido, 
y  devo á su dignación. M epr, 
que con la Pluma , describiera yo  
con repetidas Obras, mi fíél, y  
constante reconocimiento ; Pero 
siendo tanta mi pequenez, soló 
puedo manifestarlo con éste corto 
obsequio, poniéndola la frente de' 
estos impresos su esclarecido nom.

■ : . brc;



bre : o h ! y  quan dilacado campo 
me dan estas voces, para hacer de 
su distinguidísima calidad los de- 
vidos elogios; pero callare por no 
ofender la notoriedad que tiene 
tan calificada su alta distinguida 
Cuna. Por igual motivo no ha­
blaré de aquel cumulo de prendas 
que deseaba Cicerón en un hom­
bre grande, ó para ser un hom­
bre grande j aquella reótitud libre 
de todo amor proprio, aquella sa­
biduría que no admite ( según Sa­
lomón ) las fastidiosas impresiones 
de la vanidad, j'sobervia, sino 
que estriba en un juicio red o , di- 
njido del entendimiento, y  la vo-

lun-



luntad, ambos sanos, y  libres de 
toda preocupación ; y  un espiritu 
en fin dispuesto, a hacer lo mejor> 
prendas todas que adornan, ilus­
tran , y  exaltan la Persona de V . I. 
tan recomendable por sí misma, 
que se entra por los ojos su meri­
to , y  una agradable civilidad, que 
obliga á el amor , y  al respetos 
adrativos todos que califican su 
generoso espiritu , como lo con­
fiesan todos quantos le tratan,di­
fundiéndose , y  comunicándose 
para la común utilidad el ardien­
te ze lo , de su redisimo amavili- 
simo corazón 5 hallando quantos
fe buscan benigno acogimiento,

»

Sien-



siendo V . I. como el Sol, que Pre­
sidente del día se desea, se ama, 
y  se quiere tener siempre á la vis­
ta , esperando los perennes efeólos 
de su benignidad, como de mu­
chos años a esta parte , me con­
fieso deudor, y  seria ofensa de mi 
propria gratitud, no dar un públi­
co testimonio de su fidelidad. En 
fin Illmo.Señor, no corro masía 
Pluma, por no disgustar su genial 
modestia, huyendo V . I. los elo­
gios, por lo mismo que los me­
rece : pero permítame V . I. le di­
ga no temo yá la impresión de es­
tos quatro Panegyricos, frutos si 
pequeños de mi carrera literaria,

' pues

/



pues llcban consigo la mayor se­
guridad , y  brillantez, á vista de 
proteó^ór tan grande. A continua­
dos ruegos deProprios,y Extraños, 
empeñados en honrrar mis pro­
ducciones, ( en las que hallo innu­
merables defedlos) saco á luz estos 
Panegyricos , haviendome resistid- 
do por mucho tiempo á su impre­
sión : bien , que con la única sa­
tisfacción ( que deseaba ansioso ) 
de que esta feliz coyuntura, me dé 
la singular gloria de manifestar al 
Público mi agradecimiento, amor, 
y  respeto á V . I., y  que como 
cabeza de un Cuerpo tan subli­
m e, y  de tan Gigante elebaciori,

pue-



puedan en ella difundirse para 
quantos le componen, y  venera 
mi rendimiento (̂ á cuya sombra, 
y  bajo cuya protección puedo 
servir de alguna utilidad al Pu­
blico) los alcos poderosos moti­
vos que tengo para amarles , y  
con fiel gratitud tributarles, quan­
tos obsequios pueda mi ardiente 
voluntad , deudora de muchos 
beneficios.

Reciva pues V.,1. ésta pe- 
quena oblación, y  éste sincero 
afeóbo, de los muchos, que re­
serba el alma, y animan el amor, 
que le profeso i y  viva en la se­
gura confianza de que incesante-

m en-



mente pido á Dios nuestro Señor 
guarde, y  prospere la vida de V . I. 
muchos años.

ILLrno. SEñOR»

B. L. M . de V . I.
Su más obsequ ioso , rendido  servidor, y Capellán, .

DoBor Don Félix Albrecht.

A?m



JP R O B A C ÍO M  D E L  M . R . P- M ro. Lr.
Nicolás de Aquino, del Orden de los Mini^ 
mos, Lector ~Jubilndo , Dejlnidor de Pro - 
vinciet) y  ExdiTnnddoir Syfioddi de este Ar- 
zobispddo de Granada.

De  ORDEíSI d e l  IL L m o .  SEnOR. D O N  MA.NlTEL 
D o z , Presidente de esta Real Clianciileria , C ava- 
llero del Distinguido O rden  del Señor D o n  Carlos 

III., Ju ez  de im prentas en este R eyno  , se m e rem iten  á 
Ja Censura quatro  Oraciones Panegyricas , Predicadas p o r  
el D o d o r D o n  Félix A lb re c h t ,  Capellán de H o n o r  en la 
Rea! Capilla de esta Ciudad : Y á ía verdad , si en algu­
na ocasión esta  dem ás la C ensura  , es en e s ta , po rque  sien­
d o  el A u to r  tan c o n o c id o  en el O rbe  literario , p o r  sns 
bril lan tes , y continuas tareas , ya en los certámenes de la Es­
cuela , ya en el Pulpito  , ya en la difícil Carrera de las O posi­
c io nes , 'no  dexa libertad á la P lum a , pues preocupada con la 
fama de su n o m b re  se ve coartada al e lo g io : c o m o  soy tes-  
tia;o de sus lucimientos , haviendo ten ido  el h o n o r  de ser 
su C o n te m p o ra n eo  en la literaria Pa les tra , q u e ta n to s  c o r ­
ren  reservándose á un c o r to  num ero  las p a lm a s , m e  ha­
llo en e s ta d o , de ser v o to  de Justicia en la materia.

N u es tro  A u to r  para dar una verdadera idea de su g ran­
de  talento  para la O ratoria  , n o  necesitaba de dar al P ú ­
blico estas qua tro  bien acabadas p ie z a s , una sola era bas­
ta n te ,  para confirmar á los Sabios en el c o n c ep to  , que 
tienen fo rm ado  de su crudiccion , pues una sola ob ra  bien 
conc lu ida ,  en qualquier arte , es irrefragable a rgum en to  de 
la habilidad del Artifice. Apeles con  sola su V enus fuera 
en  todos  los siglos venerado po r  Principe de la Pintura, ( a )

( a )  La Venus de Apeles fue celebrada po r  los mas 
grandes Poetas de la G re c ia , c o m o  refiere Plinio. Y ai C u ­
pido de Praxiteles se hicieron m uchos  Epygramas. Hasta 
2z. hay recogidos en el 4. Lib; de  la Anthologia .



y I^raxiteles con  so lo  su C up ido  p o r  a so m b ro  de la Esta- 
ínaria. P e ro  quiso  el A u to r  , que  fuesen quatro  , y pudie- 

ser m uchas m a s , si nos  hiciese el beneficio de dar á 
prensa , o t ro s  bellísimos partos  de su ingenio. N o  ha­

go m isterio  del nu m ero  , p o rq u e  siem pre he ten ido  po r  
p o c o  s o l id o , hacer Enigmas de  los n u m e r o s , y p o r  fa- 
*^^fismo los delirios Pytagoiicos. P e ro  si d i r é , que si ca- 

pieza de p o r  s i , prueba la delicadeza genial de nuestro 
A rad o r  , todas  qua tro  evidencian el g u s t o , que  se tiene 
ío rm ado  sobre  la O ratoria .

L a  delicadeza de los c o ncep to s  , sin dexar de ser so- 
" d o s : L o s  p u n to s  T h e o lo g ic o s  mas sublimes , la c o m ­
binación preciosa de los pasages S a g ra d o s , las delicadas 
ref lex iones , se ven en estos Serm ones c o n  tal orden c o ­
locadas ,  que  to d o  este p r im o ro s o  texido de bellezas, ni 
in te rrum pen  el m e th o d o  , ni cortan  la fluidez del estilo, 
ni obscurecen  la i d e a , que  se p ro p o n e  para los que en­
cienden.

P e ro  c o m o  sea cierto  lo  que  dice A ngelo  Polic iano, 
q ne  todavia n o  ha havido , quien po r  v o to  de to d o s  pase 
p o r  e loquen te  : Nec adhuc quisquam sufragiis , c s t , omni- 
bus eloquens , ( a ) para lo  que trae á los dos  Principes de 

e lo q u e n c ia , D em ostenes  en tre  lo s  G r i e g o s , y T u lio , 
en tre  los L a t in o s , cuyas piezas o ra to r ia s , verdaderam en­
te  sublimes , es tán  llenas de d e fe f to s , para la inexorable 
Critica de algunos j n o  será maravilla , que  algún Z oy io  
encuen tre  tachas en es tos  Serm ones. L o s  C ensores exac­
to s  d ixeron  de las Oraciones de  D em osthenes  , que nada 

les podía añadir. D e  las de C icerón  : que nada se les po- 
^i(i quitar , e s to  es hablar c o n  juicio : mas los m ordaces 
censu ra ron  , que a uno le fa lta  , y  a otro le sobra : D e  , que  
se s ig u e , que  n o  se deben tem er  los C ensores  , y mas quan- 
íio  e s ta m o s  en un  s ig lo ,  en el que  ya la critica puede pa­
sar p o r  p laga ;  co n  especialidad en una m ateria , en la que 
benaos nuevos u s o s , 6  llámese reforma.

Ya

( a) Lib. 3« Epiít. 14.



Ya m e  «niardaria V° de constitu irm e Juez  en esta cau- 
J  hacer lana  A pología  de u n o  , ni o t r o  m e th o d o .  L o  

c L \ to  e s  V e  ' i  t S d a s l s  cosas tienen sus defectos, p o r  
oiie nadie puede decir , que sit ex omni parte heatus. En 
io s  «rrandes «reñios , c o m o  dlxo un excelente h o m b re  , agra­
dan''hasta las mism as Saltas: Sunt in quAus, &  yttut j>U-

■Ni nos  ven«ran ciertos pro li |os  a  asustar c o n  las. re-  
n h i ’ del arte  po^loue n o  hay cosa m as digna de lastima, 
un e  t n  O rador' esclavo de las. r e g la s ,  y tan e s c la v o ,q u e  
n o  tenca  nunca libertad para sacudir el y u g o , haciendo 
r o n  c i t l  libertad cenerosa obsten tacion  del ingenio dan­
d o  m fs  he rm osu ra  a  la obra. Confieso  , que  esto, piue,ne­
c io  V n o  es para genios m ediocres.

El de nuestro  O r a d o r ,  c o m o  tan s u b l im e , sabe usar
en sus Serm ones de esta delicada cxccpcron quando  con­
viene sin que por eso dexen de buhar  en enos , el m e­
th o d o ’ la de licadeza , el gusto . Y o  no  se , si los C ru icos
m e  to m a ran  a m a l ,  lo  que d i g o ,  p o rq u e  alguna vez di- 
xe lo que  sentía  apoyado c o n  la autoridad de un Erudito, 
sobre  ?o qu e  se p red ic a ,  y se copia , y en verdad que  
m is  quatro  reng lones  se g losaron  c o n  variedad : y algunos, 
que  leyendo  lo q u e  dlxe , no  en tend ieron  lo que  d ix e , ha-

'^^^^°Pot°fo  esw s°S erm ones  verdaderam ente orig ina les , y 
excelentes en su g e n e r o , pienso , que  tendrán  virtud para 
r e t e ^  d algunos de los nuestros en el cam ino , que apren­
d ie ron  de sus m ay o res ,  y para con tene r  a o t r o s , para, que,
n o  co p ien  tan to  a ios extraños.

A lgunos  a y ,  que po rque  usan del r o s ,  e n v f z d e l r « ,  
V desticrran  el latin de sus O ra c io n e s , se juzgan los Tu* 
í l o s d e  su siglo. D e  esto es preciso r e í r s e , c o ^ o s e t m  
Qiilntlllano de los que se tem an por  he rm anos  de C icerón , 
p o rq u e  concluían el Periodo con  estas p a A t a s  : w -
deatur. D e se n g á ñ em e n o s  Señores , que el l ' i e c ic a c o r  es 
un  D iam ante  , á quien to d o  el arte no  p o d ía  descubrir el 
fondo  que  ñ o  tiene. E l Señor A lbrecht descubre en es­
tas piezas el brillante fondo  de  su ingenio , su erudiccion.



M (ulcio. Y este es e. que y o  fo rm o  de cl A m o r  v h  
U b r a ,  Ja que no con ten iendo  cosa con tra  los 5as;¡a los 
U o g ra a s ,  y buenas c o s tu m b re s ,  ni m en o s  con tra  las R e ­
gañas de S. M. la juzgo  digna de la prensa. De este c 'o n  
ven to  de Nuestra  . e ú o r a  le la V i a l r i a  de esta C idd ld

S s  T c u m  y

Fr. ISticolas de Aqumo,



P A R E C E R , T  D Í C lA M E N  D E L  M . R . 
P. Fr. Luis Antonio de Sevilla , Predicador^ 
y Maestro de Philosojia en su Colegio de N ra. 
Señora del Buensuceso, de menores CaguchF
nos de esta Ciudad..

La  C O M IS IO N  D E L  S F ñ O R  D O C T O R  D . A N T O -
nio Martínez de la Plaza , C anón igo  D octora l  de  
esta Santa Ig les ia , P r o v i s o r , y Vicario General de  

este A rzobispado , ( Sede vacante ) &c. P o r  la c^ual se m an ­
dan á mi Censura  qnatro  Serm ones Panegyricos , que en  
distintas Pestividades dej a ñ o ,  predico en esta Ciudad el 
D o d o r  D o n  Félix A lb r e c h t , y C e ra rd i , Colegial que  fue 
en el Imperial de Sta. Cathalina M ártir ,  y aduaí Capellán 
de H o n o r  de la Capilla de ios Reyes C atholicos  5 ha s ido  
para mi una nueva prueva , sob re  las m uchas que  ya te­
nia de  las raras prendas que adornan  al A u to r  , asi para 
esta facultad tan difícil que  es , c o m o  para todas las par^ 
tes que la  perfeccioitan 5 c o m o  son  SixtemasPhiÍQSoficos^ 
T e o lo g ía  , am bos D e r e c h o s ,  amenidad de bellas Letras , 
R e t o r i c a , y Erudición un iversa l,  d igám oslo  asi. P o r  tan­
to  , sabiendo que eran p roducc iones  de tal ingenio , de­
term iné n o  leerlas para censu rarlas , pues por si lo esta­
ban ya , s in o  para adm irarlas , y convertirlas en p ropria  
utilidad»

En este didlamen m e  confirm é desde que  ojee las 
primeras pag inas , y asi p re te x to  n o  hago aqui oficio d e  
C e n s o r ,  6  de A proban te  po r  no  saberlo hacer : pues sr 
para O rad o r  se necesita mas que  mediana tintura en todjs^ 
las Artes , y C iencias, según dictamen de C icéion  f)  que  
dice : Scntio , ncminem in orettorum numsro habendam , qut 
non sit omnibus artibus , &* fcicntiis perpolitus: y para A p ro ­

ba 11-

Ciccr. lib. I .  de Orat.



banfc de O íac íoncs  nada m enos  , que  lo  que vá de per--
feólus a perpolitus. ( : ) c o n oc iendo  yo lo que d isto  de es­
ta suficiencia , 6  perfección , c ó m o  m e arrojaría á ello > 
N i  aun puedo elogiarlos po r  tan apasionado am igo de  el 
A u t o r ,  verificándose po r  este p rinc ip io , que  esta es una 
d e  mis mayores sa tis f icc iones , y que  en pocas ocas iones  
biene m ejor que  en ésta , e l te alicms.

Sin em bargo  para cum plir  c o n  la com is ión  , y m a ­
nifestar al Publico algo del a fed o  que profeso á el A u to r ,  
diré ( n o  cu t o n o ,  ó  estilo de C e n su ra , pues adem ás de 
Jo e x p u e s to ,  n o  quiero  traspasar los linderos , que ha s e ­
ñalado la critica á este genero  de e s c r i to s ) que  siendo el 
A u to r  de e^cos Serm ones el m ism o  de quien se dice re -  
sonabata , q iu n d o  predicaba e s to s , y o t ro s  m uchos , estas 
alagueñaS voces : .y^udivíc te Oru/htta loquentem mellex , 
xAmhrostum te credidit j protiuntiatitem g r a v i a &  Leonem 
putícvith intonantem fortia., arbitrata est Paulum alterum 
locjui. Q ue  siendo estos Serm ones en sus asuntos nuevos, 
originales , delicados, y cliristianos : en su estilo limpios,^ 
te rsos  , y finidos , y de tal suerte f o r m a d o s , que  desde 
el principio , hasta el fin se halla en ellos una rara unifor­
m idad , y conex ión  , en su extrucfura e x te r io r , asi c o m o  
el cue rpo  h u m a n o ,  que  vivo agrada, y aficiona , y m uer­
to  so lo  se perm ite  al examen del hábil A n a th o m ic o : que 
es tando  estos Sermones trazados con  ingenio , p robados  
c o n  viveza , mezclados de E scrip tu ra , PP. y DD ., y llenos 
( po r  decirlo a s i ) de la unción de Christiana D o d r in a :  
pu n to  en  que se ocupa el A u to r  tan escrupulosam ente , 
que  da  l i e n  á entender , no  ajustarse su conciencia al 
dictamen de nuestro  celebre Escritor D. G regorio  Mayans,
V Sisear , que  dice en su O rado r  Christiano : cum plir  el 
I redicador en esta parte con  los D ecre tos  Pontificios siem­
pre  que predique christiana , y juiciosamente : fino q u e  
atiende antes á la am onestación de S. P a b lo ,  á su Discí­
pulo  T im o te o  en Ja Epift. i .  cap. 4. son p o r  tan to  d ichos

Scr-

(< )  Quint. Jib. 4. cap. 6.



S e r m o n e s  d i g n o s  d o  q « e  « n *  f  t e  t o í m ¿V limcia , ó dés<ípaHonada li n^a  ̂ its lüi.ne
lo s  eicrgi'^s á (^ucSon acreedx)ies H^entcn^^^
I p L m l S  estas^ palabras do JnsrO Lypsio : «
J h /5  immo , »« Itnds ^nocd elucent recóndita , ve­
tu s ta .  Y digo que por m edio  de la im presión  de ellos, 
se hará el A u to r  ob je to  de la E loqueacia  , asi c o m o  lo

en el día de laC haiidad . ( ^  ) ,
Sin em bargo  c o n o z c o  , que los dem asiadam ente ad­

heridos á q uan to  viene del ©tro lado de los M o n te s , n o  
hallarán en dichos Serm ones lo que  les divierte , y eucan- 
ta  i n  los A urores de aquellos P a ís e s ; p e r o j s t o  nace de 
que  k n o r a n í  que  en  los m e th o d o s  de és tab lece r , en los 

de p r 3 , a f , en  la forma de dividir lo^ a ; |™ -= n -  
to s  en la variedad de crudiccion , y en Ja qualidad de 
los estilos co n  que se p red ic an , y exornan  los a su m e s ,  
se han distinguido siempre los O radores  mas pe rfedos ,  
pues ni u n o  m s m o  es en tre  los SStos. PP. el genio y 
m e th o d o  de predicar , m jamás lo sera entre  los que han 
predicado , predican , y predicarán.^ Esto  , pues , que  n o  
entienden to d o s  sirve de apología  a  dichos Serm ones 5 y 
si desde lue^-o se aplican á desm enuzar ,  6  desentrañar la 
substancia , y fondo  de ellos , hallarán m u c h o  en que  
u til iza rse , que  es el único fin co n  que  el A u to r  los da
al Publico. , , . . . . .

P e ro  viniendo ya a lo principal de mi e n c a rg o , digo:
que  n o  con ten iendo  dichos Serm ones cosa l a ^ s  leve, 
que  se o p o n g a  á  la pureza de nuestros  D o g m a s ,  y sana 
doctrina de la Iglesia , se puede dar la licencia que  para

su

(  *')■ El A u to r  de estos Serm ones vive co n  sum ­
m a  edificación de Granada , dedicado del 
to d o  á el alivio esp ir itua l, y co rpora l  de los 
P o b res  encarcelados , en quienes con  gran­
dísima utilidad emplea sus talentos , sus J a - . , ,   ̂
cu ltadcs , y poderosa  pro tección .

■ á V E R S lT A R lA ’ 
os

¿r-'-



m

ÍH

SU impresión se solícita. Este es mi parecer que firme eri 
este Colegio de Nuestra Señora del Buensuceso, de Ca­
puchinos de Granada, á veinte y seis de Scptienabre de mil 
setecientos setenta y seis.

Fy. Luis Antonio de 
Servilla.
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SERMON
P A N E G Y R IC O ,

PREDICADO

En la Santa Iglesia Cathedral 
Metropolitana de Granada, 

en la Feria V .
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CC/M D IL E X IS S F I SUOS , Q^/ £2?*4NíT 
/W mmdo , in f n m  dilexit eos. Joannis.
cap. 13 .

PROFUNDOS MISTERIOS! o  
finezas del amor D ivino! Y qué 
inacesibics os hacéis á la huma­
na inteligencia ¡ Qué impenetra­

bles ,  y ocultas os monstrais, aun quando os 
busca mas empeñado el pensamiento! Quan­
do mejor que oy  puedo decir, lo que allá de 
Dios ,  y  su conocimiento dixo nunca mas 
acertado aquel insigne Philosopho de Sicilia: 
m o plus sogitaretj eo plus cogitandum ocurret, 
quo diutius in hac cogitatione lustraretur , eo 
tninus expediri se. Que el mas elevado pensa­
miento en materia tan difícil, la mas eloquen- 
tc Retorica,  era confesar rendido su ignoran­
cia. O qué voces tan proprias para mi insufi­
ciencia ! Y mucho mas en mistcrk> tan alto,

cuya



cuya grandeza^ qm plus cogito, eoplus cogU 
tdndunf ocuTTít, quo diutius ijt huc cogitatione 
lustror, eo minus me expedio.

Y a la verdad, Illnio, Señor , sí consul­
tamos á Moyses sobre la Esencia D iv ina, y  

a S* Juan sobre el am or a los hombres de es­
te día , hallaremos tan unanimes los pensa­
m ientos, tan unos los discursos, que parece, 
se copió la grandeza de este á semejanza de 
aquel misterio# Define Dios su esencia, y  es- 

iVÍ oy ses con estas voces: ego sum , qui 
m m  \ yo  soy el que soy : toma la pluma el 
Aguila de Jos Evangelistas para encarecer el 
am or de J e s ú s  en este d ia , y  dice , que ha- 
viendo amado a los hom bres, los amó : cum 
dilexijjet, dilekit: De manera i que en dos bre­
ves clausulas se contiene todo el abismo de 
perfecciones de aquel ser de Dios incompre­
hensible : y  en otras dos se escribe el am or de 
J e s ú s  inexplicable: pero de tal suerte indefinw 
do u n o , y  otro  m iste rio , que Dios se define 
por lo que es : ego sum , qui sum , y  el am or 
de J e s ú s  , por el mismo a m o r; cum dikxijfet

dh



,  5  .
it. Tanta c« la grandeza de Ia esencia Di­

vina ,  que solo por ella misma puede definirse: 
tanta es la grandeza de este am or que solo 
por el puede explicarse.

Pues este es el m ayor encarecimiento^ 
que se puede discurrir, y  este es ,  á mi ver, 
el in ten to , con que oy  el Sagrado Evangelis­
ta manifestando los secretos del am or Divino 
empeñado por los hombres en descubrir to ­
dos los quilates de su fineza , nos dio de 
este misterio una copia indefinible, para que 
asi se conociese, y  admirase mas su gran­
deza.

Y no os admiréis de la comparación: 
pues al ver toda la Magcstad de un Dios pos­
trada , y abatida a los pies de los hombres, 
ministrando qual humilde Siervo , y  lavan- 
dolos con aquellas m anos, que fueron depo- 
fito de todos los dones, y  gracias de la Tri­
nidad Augusta ,  siendo esta acción el asom­
bro  , y  pasmo de los Angeles , admiración 
de los hom bres, si no es, que d ig a , el hor­
ro r de toda la naturaleza j no os admiréis,

digo:
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digo : pues al ver tanto abatimiento , parece
necesario fuese Dios lo que era , para que 
huvicse amado a los hombres^ como los amó. 
Este es el mar im m enso, donde naufraga Pe­
d ro ,  reprehendida su ignorancia : Quod ego 
fa d o  , tu nescis modo , fcies autem postea. Lo 
que y o  ago ahora Pedro ( dice Christo Señor 
nuestro ) tu no lo sabes, ni lo entiendes í pe­
ro lo sabras despues; quando vieres en el Cielo 
revestido de su propria M agestad, al mismo, 
que ahora tienes á tus pies ; quando vieres 
entonces lo que soy , entenderás la fineza, 
que ahora execuco por t i , y por los hombres. 
En este sentido entienden las citadas palabras 
con otros PP., el Sr. San Agustin, y Sr. S. 
Chrisoscomo: como sí d ixera: en viendo tu  
Pedro mi M agestad, y  mi grandeza, cono­
cerás , que un am or tan excesivo solo podia 
caber en una Persona, que fuese por esencia, 
lo que e ra , para que huviese llegado a am ar 
a los hombres tan finamente com o los’ amó: 
€um dilexijjet sms , in finem dilexit eos. Des­
cu b rir , quanto sea posible este m isterio, pon-

de-



derat esta fineza es el etiapeno el asumpco.
Pero antes cumpliendo con el precepto, 

explicaré por punco de Doótrina Chriftiana, 
quien es D ios, dando una idea de sus D ivi' 
nas perfecciones, y atributos. Todos los Theo­
logos con San Dionisio Areopagita, recono­
cen en la Divina esencia, como un piélago 
de perfecciones, las que dividen en absolutas, 
y  relativas. En la serie de las absolutas , la 
primera e s , la infinidad , de la qual como de 
un occcano interminable se derivan como tres 
r io s , que so n , la immensidad, la eternidad, 
y  la im mutabilidad: porque siendo Dios sim- 
plicifsimamente infinito, se sigue por necesaria 
consequencia , que ningún lugar le circuns­
criba , y  asi sea im m enso, que ningún tiem­
po le m ida, y  asi sea e terno , que ninguna 
alteración le varié, y  que asi sea también im- 
m utablc. Estas pues se llaman perfecciones ab­
solutas ,  porque no dicen orden a las Cria- 
tu ta s , ni aótuales,  ni posibles , sino que sin 
entender ninguna de estas, se entiende bas- 
fantcmentc ser Dios infinito , ser immenso,

A ser

/
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ser e terno , ser immutable.

Otras se llaman relativas, y  estas son la 
O m  nipotcncia ,  la Providencia , la Sabiduría, 
la Justicia ,  la Misericordia, la Bondad ,  la 
Benignidad, el A m o r, la Liberalidad , y  el 
supremo dominio j y  se llaman relativas, por 
que siempre se considera en ellas alguna re­
lación á las C riaturas, sino actuales, por lo 
m enos pofibles; no pudiéndose ( por excmplo) 
entender la Omnipotencia ,  sin que se entien­
da alguna cosa pofiblc , ni providencia, sin 
que se entienda a lg u n o , con quien se exerci­
ta , y  asi se puede difcurrir de los demás atri­
butos ,  cuya colección de perfecciones infinita 
llamamos D ios, en quien creem os, á quien 
adoramos ,  y  de quien espero me dará g ra­
cia para proseguir , si la pedimos por me­
dio de M a r í a  Señora N uestra,  saludán­
dola con la Salutación del Angel A ve  g ra ­
tia plena. Cífc.

CUM



C U M  D I L E X Í S S B l  S U O S , Q U I E R A N t  
iit mundo , in  jincm  diUxit soŝ  Joann» 
cap. 1 j .

I A LAS DUDAS DE PP., Y EXPOSI» 
to re s , fobre cl miftcrioso am or dc eftc 

^ , huvicra de satisfacer cl Evangeiifta Sati 
Tuati, no  parece havia dc rcipondcr con mas 
expresivas clausulas , que las que acabo dc 
referirdcsu  Sagrado Evangelio: Cumdilexifet 
fm s , in j in m  diUxit eos. ( Soberano Señor,) 
Decia , lílmo. S eñor,  que íi a las dudas de P P ., 
y  Expositores,  &c. Dificultan com m unm entc 
los Sagrados Interpretes fobre la propria sig­
nificación , y  verdadero sentido de la palabra 
dilexit, que parece superflua por repetida en 
la Evangélica plana.La dificultad n ace , de que 
no  dice cl Sagrado Evangeiifta ,  que com o 
Chrifto a los fuyos amase m a s , en el finios 
am ó m enos,  ni com o amafe m enos, los amó 
m as ,  sino com o am alé,  amó. Cum dilexijfet, 
dilexit.

Pues ahora la duda: el amor de Chrifto
A a  Se-
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Señor nueftro fue siempre perfcéto, siempre 
igual, y  semejante asimifmo : invariable sin 
alteración, b mudanza ■, imnautable sin la mas 
leve intermisión. El amor, de los hom bres, ó 
puede crecer, b  p arar, porque es im perfeto; 
mas efte a m o r , ni puede crecer, b  cefar, por 
que es infinito , ni puede m ejorarse, bceíar, 
por ser perfeíto ; luego aquella miñeriosa clau- 
fula de que amó Chrijio en el f i n ,  b  no con­
duce para el intento del Sagrado Evangelifta, 
b  padece alguna violenta significación. Con­
fieso , S eñor, la dificultad , y  venerando las 
reípueftas de PP., y Expofitores, fobre la in­
teligencia del texto ,  no qu iero , ni necefito 
de mas autoridad, para defatar la d u d a , que 
las mifmas palabras,  en las que hablando San 
Juan com o Divino Theologo, no solo texib 
la h iftoria, fino compuso también el panegy­
rico del araor de Chriño en eñe dia. Dadme 
atención.

Defdc el principio ,- sin principio de la 
eternidad , el Eterno Padre por su entendi­
miento engendro al V erbo , diciendo , y

blaU'*
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blando , como lo expresa el Real Propheta' 
David , quando dice ,que  hablo Dios una vez, 
semel locutus eji D eus, y aunque en diverfos lu ­
gares de la Escriptura fe advierte , que habló 
D ios con Patriarcas, y Prophetas, folo una 
vez habló configo m ifm o, y la palabra , que 
habló  fue el Verbo , dice el Señor S. Aguftin: 
porque el Eterno P ad re , por fu entendimien­
to  engendró al Verbo D ivino, hablando, 
diciendo, quanto fu p o , y  asi es el Verbo la 
fabidurk dcl P ad re , y  contiene todos los te- 
foros de la ciencia infinita. P or la eterna ge­
neración del V erbo refulta la mutua relación, 
ó  refpedto de P ad re , a Hijo > y  de H ijo , á 
P a d re ; y  el lazo de a m o r, que es el Epiritii 
Santo ; porque amandofe también una vez 
H ijo , y  Padre , efte am or es el Eípiritu Di­
vino , á quien le es comunicado todo el t c f  
foro de la bondad fum m a, c infinita.

De aqui se sigue, que el modo de expli­
car el am or intra  ( como llaman los Theo­
logos ) ó el mifteriode la T rinidad, en orden 
a la tercera Perfona, es el m ifm o, con que



TO

oy el Sagrado Evangiíliíla explica el am or úd  
W r a  y 6 el am or de Jefas en orden a las cria­
tu ra s : y es la razón: porque amandofe una 
Vez Hijo  ̂ y Padre > cum dilexijjet rcfultó es­
te a m o r , ó esta cliaridad, que es el Eípiritu 
B iv in o : diUxit) rcfulcó, d ig o , com o de un 
impulso de la eterna estrechisima voluntad de 
las dos Divinas Pcrfonas: pues atlendafe ahora 
illa alüíion para el diseño.

Ponese á defcrcbir el Sagrado Evangclifta^ 
ía grandeva > y  soberanía del am or de Jefus 
en cfte dia , para con los hom bres, y  com o 
SI tubicra por una parte fixos los ojos en aquel 
^cccano de am or de la Trinidad A ugufta: por 
otra ñxos en aquel exceso de charidad, con que 
sbaticndofe el mifcno Dios fe poílra ,  y  hú- 
ttiiila á los pies de los mifmos hom bres,  pa­
deciéndole efte exceso de su fineza, com o un 
loberano impulíb de fu eterna am oroía volun­
tad ,  delineo efte a£to de fu an lor > com o el 
epilogo de todas las finezas, com o el mas es­
trecho lazo de fu Voluntad entre el hombre^ 
y Dios  ̂ ó  como el centro finalmente de un

amor
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am or tan finamente heroico ,  c[uc no conocfe 
mas caufa,  que el mifmo am or : ¿ cum dile- 
xijfe t, in finem dilexit: com o si dixera: que­
réis entender, á quanta altura de fineza llegó 
o y  Jesús para con los hombres ? Pues fabed, 
que de la plenitud de fu a m o r, de aquel am or 
in fin ito , de aquel am or immenso ,  de aquel 
am or fin principio, refultóel im p u líb d echa-* 
ridad ,  con que abatiéndose , qual humilde 
siervo ,  llegó a lavar los pies a los hom bres, 
am orofam entc rendido d e íu  mifroa voluntad. 
Eñe e s ,  á mi v é r , el Enfasis, con que pro­
cediendo mifterioso el Sagrado Evsngelifta, 
dcfde eíle am oroíb impulso , termina fii dis- 
curfo en el abatido minifterio , con que o y  
explica J e s ú s ,  sus amorofas ansias para coa 
los hom bres.

Pero aun n o  he dado todo el peníámien- 
t o ,  porque es menefler clcbar mas el difcur- 
so t Sciens Jesús ,  quia omnia dedit Vater in  
liiATius,  cwpit Itivarc pedes Discipulorum, Sa­
biendo J e s ú s  , dice San Juan ,  que todas las 
coñs las havia puedo el Padre ensusm anos.

co-



comenzó a lavar los pies á sus Difcipulos. En­
tra el eípiritu de los Santos a difcurrir fobre 
eñe te x to , y  dicen los mas conformes á la 
le tra , que efta ciencia de Jesús, fue de la en­
trega , que hizo el Eterno Padre en fus ma­
nos , de los teforos todos de fu Omnipoten­
cia. Eftá bien : pero quisiera fabcr < porque 
haciendofe otras muchas veces mención en el 
Sagrado tex to , de ese admirable todo, dado á 
Christo por su Eterno Padre , como fe lee 
en San Matheo : omnia tradita s m t a Patre 
meo, y  en el mifmo San Juan : omnia 
cumque hahet P ater , mea s m t , folo oy íe adv 
vierte, que la entrega de esos dones , fue en 
las manos de Jesús , quando intenta encarecer 
d  mifinoSan Ju an ,e l excefo de su am o r,e n  
el mas humilde abatimiento? Diré , lo que 
difeurro , íiguiendo el penfamicnto de m i 
idea.

Es principio dogm ático, que el modo con 
que íe produce el amor ad in tr a , es por una 
infpiracion de la vo lun tad , pero de tal fuer­
te comunicativa de las Divinas perfecciones^

que
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es-que produciendo las dos Perfonas Divinas c 

te a m o r , obran en fuerza de fu voluntad con 
toda la extensión de fu poder , comunicando 
al Eíplritu D iv ino , quanco pueden com unl' 
carie , como son la esencia  ̂predicados abfo- 
lutos^ y  todo el teíbro infinito de la bondad 
futnm a: de aqui cs^ que haviendo llegado al 
ápice de am ar esta potencia comunicativa dcl 
a m o r , agota y y  apura en su esfera , quanto 
tubo de capacidad, y  es to , que fe considera 
com o fuprcm o, y  que no admite excefbs, ó  
que no se puede adelantar ,  fe llama lo ulti­
m o del p o d er: porque entonces llegó a obrar 
esta potencia difiisiva con toda su virtud. Es 
doótrina expresa dcl Angélico Dodfor Santo 
Thom as : qualibet potentia habet ultimum, fe d  
mis eji idem quod potentia ,  mirtus autem ejl 
ultimum potentiae. Pues ya entiendo ,  Señor, 
el m o tiv o , que tubo oy el Sagrado Evange- 
liñ a , pam notar con tan particular adverten­
cia la ciencia de Jesús, de las dadivas d cl  Eter­
no Padre en sus m anos, de los teíbros de su 
Pm nipotencia,

B Era
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Era cl intento dcl amado Evangclifta^ eíĉ  ̂

Yar fobre todas las finezas  ̂ el exceso de cha- 
ridad , con que se poñra oy a los píes de los 
hombres toda la Mageftad de un Dios im ­
menso : era su intento manifcflar lo fumnao 
de estacharidad,1o g rande, y  heroico de es­
ta fineza, era finalmente darnos una idea de 
este a m o r , por los subidos quilates del amor 
ad intra  de la Trinidad Suprema : pues adviér­
tase, dice San Ju a n , que oy hace Dios el ul­
tim o esfuerzo de su a m o r, porque oy  llega 
a obrar con toda la extensión de fu poderj 
oy  llega al ápice de am ar, porque oy  llega á 
obrar amorofo para con los hombres ,  con 
toda la extenfion de su virtud. Sciens Jesús^ 
quia ormia dedit Pafer tn m m us. N o es el 
peníamiento voluntario : porque es sentir in- 
geniofamentc profundo del doétísimo Ruper­
to  : Sciens Jesús, quia omnia dedit Pater m  
m anus , id circo cmpit lavare pedes Difcipulo^. 
rum* Nótese la clausula : porque íupo Jesús, 
que cl Padre havia puefto todas las cosas en 
sus m anos,  por eso layó los pies á fus Dis^

ci:



cipülos : como si dixera  ̂ porque conoció íus 
manos O m nipotentes, porque conoció , que 
podia con ellas, no solo lavar , fino enrri- 
quecer á los hom bres,de los teforos de su 
O m nipotencia, les lava con esas mismas m a­
nos en fuerza de fu am or , y  en demoftra- 
cion de su afeólo : Videlicet ( profigue este doc­
to  Expositor) ut inefabilis opera dileÜionis ha'- 
*vitu y 'vel d3 i4 Jígnificaret admirand<e humi^ 
lítatis. O ! prodigioso abatim iento, pero tes­
tigo del mas prodigiofo am or I O , am or sin 
term ino , pues folo tienes por termino al mis­
m o a m o r! O ,  fineza imponderable fignifica- 
da en la mas imponderable humillación í N o  
me admira y a , que diga el Sagrado E vang^ 
lifta , que amó oy Jesús a los hom bres, de 
la plenitud de su amor : cum diUxiJfet Juos, 
in jinem  dilexit eos.

De aquí, Señor, se entenderá por ultim o 
realce del discurso, el m odo de conciliar, y  
aclarar una no pequeña obscuridad del Evan­
gelio. Llega oy  el Segrado Evangelifta, a en­
carecer el amoroso abatimiento de Jesús,, y

B 2 dice
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Era el intento dcl amado Evangclifta^ eíc^ 

ysít fobre todas las finezas  ̂ el exceso de cha- 
ridad , con que se poñra oy á los píes de los 
hombres toda la Mageftad de un Dios im­
menso : era su intento manifcflar lo fummo 
de esta c b a rid a d jo  g rande, y  heroico de es­
ta fineza, era finalmente darnos una idea de 
este a m o r , por los subidos quilates dcl amor 
ad intra  de la Trinidad Suprema : pues adviér­
tase, dice San Juan , que oy hace Dios el ul­
tim o esfuerzo de su a m o r, porque oy  llega 
a obrar con toda la extensión de :fu poder; 
oy  llega al ápice de am ar, porque oy  llega á 
obrar amorofo para con los hombres , con 
toda la extcnfion de su virtud. Sciens Jesús, 
quia omnia dedit Pater in manus^ N o es el 
peníamiento voluntario ; porque es sentir in- 
geniofamentc profundo del doaisim o Ruper­
to  : Sciens Jesús, quia omnia dedit Pater in  
íYianus, id circo cocpit lavare pedes Dijcipulor 
rum* Nótese la clausula : porque íupo Jesús, 
que el Padre havia puefto todas las cosas en 
sus manos,  por eso layó los pies á fus Dis^

ci-:
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cipulos: como si ciixera, porque conoció fus 
manos Om nipotentes, porque conocio, que 
podia con ellas  ̂ no solo lavar  ̂ fino enrri- 
quecer á los hom bres, de los teforos de su 
Omnipotencia j Ies lava con esas mismas m a­
nos en fuerza de fu am or y  en demoftra- 
cion de su afeao  : Videlicet ( profigue este doc­
to Expositor) ut inefabilis opCKd dileílionis 
m tu  , w l  a¿Íu fígnificaret admirandcC humi^ 
litatis. O ! prodigioso abatim iento, pero tes­
tigo del mas prodigiofo am or ! O , am or sin 
term ino , pues íblo tienes por termino al mis­
m o am or ! O ,  fineza imponderable fignifica- 
da en la mas imponderable humillación 1 N o  
me admira y a , que diga el Sagrado E vang^ 
lifta , que am ó oy Jesús a los hom bres, de 
la plenitud de su amor : cum dilexijfet fm s ,  
in jinem  dilexit eos.

De aquí, Setíor, se entenderá por ultim o 
realce del discurso, el m odo de conciliar, y  
aclarar una no pequeña obscuridad del Evan­
gelio. Llega oy  el Segrado Evangclifta, a en­
carecer el amoroso abatimiento de Jesús,, y

B 2 dice
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dice niiftcrioso estas admirables palabras: Sdem  
Jesm  j, quia omnia dedit Pater in m anus ,  £5* 
quia a Deo exivit y £5 * ¿td Deum vadit ,fu r*  
g it a coena, £5" cum accepijjet linteum , prexin- 
sit se y ^  coepit lavare pedes Difcipulorum^ 
Quiere dec ir, fegun San Ju a n ,q u e  sabiendo 
Jesús, que el Padre puío todas las cosas, co­
m o Omnipotente en sus m anos, y fabiendo 
también ,  que falló de D ios, siendo D ios, y  
que buelve a Dios ,  hecho Hom bre , fe le­
vanta de la cena ,  fe defnuda com o siervo, 
fe ciñc^ y íirve como esclavo, y  lava com o 
humilde los pies á fus Diícipulos : de m ane­
r a ,  que para deícrebir el Sagrado Evangelis­
ta ,  esta sola acción del Lavatorio , fupone en 
Jesús dos ciencias de fu m ayor íbberania, y  dos 
noticias de su m ayor grandeza. ¿ Pues que 
connexion pueden tener cftas noticias grandes, 
con aquellas acciones abatidas ? Yo lo dirc, 
y  eflad conm igo, vereis defcubicrto de una 
vez el mifterio de este dia , cuya inteligen­
cia fue el blanco ,  que me propuse por 
asumpto.

Es
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Es en la esfera del ainor ad intra  3 tan alta, 

tan elevada, y excelente la producción fécun~ 
da de efte am or 3 que fin que fe entiendan 
exiftentes con cierta prioridad las dos Perfo*  ̂
ñas Divinas del Padre 3 y  del Hijo , no se 
puede entender la producción de la Tercera, 
que es el am or producido : pues ahora : iba 
a formar el Sagrado Evangelifia, la foberana 
fineza del L avatorio , á semejanza, y  cenias 
propriedades todas de efte amor D ivino: iba, 
digo 3 á formar un a m o r , que fuese el epi­
logo de todas las finezas, el compendio de 
todos los afcdtos ,  ó  el termino finalmente 
mas expresivo de una charidad fum m a, é in­
finita. Pues nótese, dice San Juan , que para 
obrar o y  Jesús efte amorofo abatimiento^ 
obró con dos ciencias íbberanas, porque o y  
fuplió Jesús en la producción de su am or, 
por dos Pcríbnas Divinas, Observad para la 
aplicación el orden m ifteriofo, que guarda el 
Evangeliña Sagrado»

Suplió oy  Jesús por el P ad re , fabiendo, 
que tenia todos los poderes en fus manos pa^ 
ra tan hum ilde, y  amoroso minifterio: $ciens

Jesús,



Jesí4S , quia omnia dedit Fati in m a n m : Su. 
plio JesLis por el H ijo ; porque obró fabica- 
d o ,  q u e  venia por eterna generación del mis­
m o Padre: Sciens Je sú s , quia a Dea €xivit, 
per eternam generationem , que expone aquí 
con otros San Alberto M agno : y quando ya 
supone el Sagrado Evangelista, en la Perso­
na de Jesús, las dos Divinas Personas r e p r e ­
sentadas, entonces describe la acción del La- 
vato rio , com o termino de sus amorosas an­
sias: coepit lavtre* Permitasemc que refiera 
sus palabras, con la exposidon dada del Doc­
tísimo Ruperto : Sciens Jesús, quia omnia de­
dit Pater in manus , £5 * q^ia a Deo exin)it, 
^  ad Deum va d it, idcirco coepit lavare pedes 
Discipulorum* Para que se entienda Señor, 
una vez, que el misterio de esta acción ,  y 
de este d ia , f u é  amar Jesús á  los hombres, cor 
todo el lleno d e  su fineza, con todo el llen^ 
de su a m o r: Cum dilexijjet suos , in fineu: 
dilexit eos*

O í Charidad immensa de nuestro D ic/ 
amante A o í dulce Jesús de nuestros corazo­

nes i ,
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n es! Quien supiera agradecer tus finezas so­
beranas , gravando en nosotros tus amo^ 
rosos sentimientos. Halla dixo San Pablo  ̂que 
debian seranos nuestros a fcd o s , y  unas con 
Jesús,nuestras voluntades: Hoc enim sentite 
in vobis ̂  (juody ^  inChriJioJesu, Y quan­
do m ejo r, Señor, que oy deviamos poner en 
praftica esta adorable maxima del Aposto!. 
Mas y a ,  que somos can tibios, recurrimos 
á vos . Soberano Dueíío de nuestras Almas,^ 
para que vivificadas con vuestro am or nues­
tras tibiezas, no deseemos otra cosa sino am a­
ros , no deseemos m as, sino serviros, y  per­
severando constantes en vuestro am o r, hasta 

el fin de la vida ,  continuemos aman^ 
doos en las eternidades de la 

g lo ria , quam mihiy 
^ 0  '^obis. &CQ,

#  #

SERh
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,:>:-6 aXi;'? ^ j ' r

•■'t!



r«vJ V

SERMON
PANEGYRICO,

DEL GLORIOSO PA TRO CIN IO

DE S. JOSEPH,
PR E D IC A D O .

E L  PR IM ER O  D E  M A Y O
de 1 7 5  7 . en la Iglesia Parroquial 
que se intitula del mismo Santoj 
el año que dio principio á sus 
cultos la Congregación del Patro­

cinio , formada ya con sus 
Constituciones, y  Pri­

vilegios.
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* * l |  ^ 1 4 ** 1^**
át’5?355!5^ 5?Sŝ ff?55̂ ^ ^ 3̂ 55̂ 5̂ '^^^^‘55v5̂ ^

£ t  erat Jesús inápens  , u t p ia b a tu r  Filius 
Joseph. Ex Evangélica Lc<5lioac Lucx 
cap. 3.

Caro mea vere e^  cihus, C5 " f a n p i s  meus vére 
e /lp tu s .  Joannis cap. ó.

N O B L E , PIADOSA , Y DIS- 
tm guida Congregación > vengo a 
darre un parabién, si se permite á 

mis labios el merecido encomio de la singu­
lar d icha, que disfrutas. N o te admire la no­
vedad, con que comiendo : pues vengo em­
peñado en inquirir las causas, y  motivos de 
tu  exaltación gloriosa. Feliz seré sin d u d a , si 
logro la dicha de encontrarlas, que tal vez 
á los pequeños reveló Dios las mas altas m a­
ravillas ,  ó para confusión de los presumptuo- 
SDS, y  sobervios, ó para credito desuO m nf- 
|>otentc, y  liberal mano. O  si al afan , con

C 2 que
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que deseo descubir el origen de tus glorías, 
respondiese, sino por premio , a lo menos 
por fo rtuna , aquel tan celebrado dicho del 
Profano : fir/zA: ,  ^zí/‘ nri^m  cognocere 
causas: Verificando de esta suerte \ que quan­
do oy logras la mas completa posesión en tus ' 
mayores tim bres, logro y o  y en panegyrizai^ 
tus glorias, la felicidad mas deseada^ . • !

El Parabién, que os d o y ,  es aquel mis­
m o , con que el Sagrado Evangelista ,  en po­
cas , pero misteriosas clausulas, declarando a 
los hombres la grandeza, soberanía , y  poder 
de Jesús, Salvador nuestro, manifiesta al m un­
do los júbilos, y  plácemes del C ielo , quan-^ 
d o o y  comienza Jesús, a manifestarse con los 
hombres poderoso : E t evat Jesús incipiensy 
aliis se manifejlare,  que expone con otros 
muchos profundamente S, Buenaventura. Nc 
me detengo en ponderar la p roporc ión ,  y  
correfpondencia; con que oy ésta Congrega» 
cion Ilustre, formada , y formalizada ya ,  co­
mienza a manifestarse liberal, y  magnifica: ^  
E t erat incipiens, aliis se manifejiare: Ofrc^^

ciem



cicnáo reverentes cultos, que consagrará an­
nuales , al glonoso objeto de sus adoracio­
nes. N o me detendré, d ig o , en esta circuns­
tancia, aunque elevada ; porque me llama ía 
atención el Sagrado Evangelista , á contem­
plar de mas alto el misterio de esta grande So­
lemnidad , y  de este Templo : Apertum efi 
Ccslum,  ^ox de Coelo audita eji : Hic ejl Fi- 
Itus meus dilcBus, in te complacui mihi : (5* 
erat Jesús incipiens ,  u t putabatur Filius Jo^ 
sepL O y  ,dice esta Sagrada P lum a, que abier­
tas las puertas del C ielo , se oyó una v o z ,q u e  
publicaba al m undo las Divinas complacencias 
del Eterno P adre , resped*o de Jesús, el qual 
haviendo comenzado á manifestar á los hom ­
bres su grandeza, se reputaba , y tenia entre 
los misnaos hom bres, por Hijo de Joseph.

N otad el m isterio , que es m uy grandey 
dice el do¿to Silveyra: intelige mijierium. i Pues 
qual puede ser aquí el misterio de estos júbi­
los i  Qual puede ser la causa de estos pláce­
mes? El m otivo , y  la causa ( responde este 
po£to Expositor)es la m ism a, que insinuad

Sa-!
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Sagrado Eyangelista; que Jesús se repute, y 
se i^enga entre los hombres por Hijo de Jo- 
seph : hoc vaUe m agnum , Í5” excelsum in ex- 
timationem honoris Chrifii «ral eojulgandum,
qm d ipse hahehatur Filius Joseph.Nocablcs cha-
salas , pero m uy  de mi intento. De modo, 
que manifestar oy  el Eterno Padre al mundo 
sus Divinas complacencias , no es otra cosa, 
que declarar de Jesús la estim ación, y  honor 
de filiación tan elevada: quod ipfe hahehatur Fi­
lius Joseph. Pues repita ya mi lengua parabie­
nes á esta Congregación Ilustre, gloriosos hi­
jos de tan excelso Padre. N o  dixc bien : sea el 
Cielo ,  quien en júbilos celebre las singulares 
g lorias, que oy  consigue esta Congregación 
piadosa, y  si allá de Jesús,  por H ijo , en la 
estimación de los hom bres, de Joseph , ha de 
divulgarse entre los mismos hombres , del 
Eterno Padre ,  sus complacencias Divinast 
hoc Dolde m agnum , ^  extelsum in  extimatio­
nem honoris C hrijii, erat evulgandum->Xd>\s\A-i 
gense también en el Cielo ,  los relevantes tí­
tulos ,  con que o y  se manifiesta,  y  se reputa

por
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pot hija de Jeseph, esta Congregación rcfpe- 
ttiosa > y  grave: ui ^utah^tuf filius J  oseph,̂  

Ahora ,  Señores,  entiendo el m odo de 
conciliar la Sagrada letra del Evangelio, <juc 
aplica la Iglesia nueftra Madre, con la sofem- 
nidad, y  glorioso objeto ,que celebra, y  ve­
nera nuestra devoción en este dia ,  y  en este 
Sagrado Templo. Celebra o y  nueftra Madre 
la Iglesia ,  y  veneran los Fieles todos al gran­
de Patriarca ,  Inclito Padre ,  y  Protedor 
nuestro, el glorioCsimo Joseph: venera ,  digo, 
nuestra devoción el glorioso Patrocinio de un 
S anto , a quien la misma Iglesia declara Tu­
te lar , Patrono, y  Abogado dé los hombres. 
Pero si qüeremos descubrir esta protección, 
y  Patrocinio ,  en la Evangélica plana, nb ha- 
llatÉOs sino clausulas ,  en que sé contienen las 
marafillas, y  obras del poder de Jesús; E t 
w a t  jesu i íftcipiem ,  quando por otra parte 
tíos propone la Iglesia ,  pata culto de nues­
tros rendidos corazones ,  las obras, y  mara­
villas de Jó'séph : at ^utahatur Filius Joseph. 
D e m o d o , que no parece séacoótoda bien

el
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el Evangelio con el día , ni el Texto Con la 
Solemnidad presente : antes encontrados los 
inistcrios, y los dias, no podemos averiguar, 
si son de nuestro amante Jesús los cultos, o  ̂
han de darse a nuestro amado Joseph los 
obsequios,

Pero , ó í profundos misterios de este 
grande dia I Sin duda eres aquel, de quien 
dixo el Real Profeta David > que un dia ha­
blaba con otro  dia : Dies diei eruüat ver- 
hu m : y asi es , Señores , el dia de las mara- , 
villas, y poder de Jesús habla con el dia de 
las obras, y  maravillas de Joseph, Celebrase 
oy  en el Cielo la grandeza, y  las obras del 
poder de Jesús, pero en quanto recevidas de 
iTii Patriarca excelso. Celebrase o y  también 
en la tierra las maravillas, el poder, y la pro­
tección de Joseph; pero en quanto comuni­
cadas por la excelencia de Padre de Jesús, 
como 51 fueran tan unas las obras de Jesús, y  
de Joseph; que quando se entiende á Jesús, 
empezando a favorecer á los hom bres,  se en­
tiende a mi glorioso P atriarca ,  Patrocinan­

do^
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óo j y favoreciendo a los mismos. Pues de­
clárese en hora buena el Pacrocinio de Joseph^ 
donde se descubre de Jesús su protección 
gloriosa, y no ponga duda la humana inte- 
ligencia, donde el mismo Cielo da testimo­
nio al mundo , de su^dm irab le , y singular 
p o d e r: E t erat Jesús incipiens, d iis  se mar 
nifejiare, ut putabatur Filius Joseph.

Esta es la razón  ̂ y no otra , de m ani­
festarse oy  también en aquella Sagrada H os­
tia el mismo Jesús Sacramentado , autorizan­
do con su real presencia, estos Sagrados re­
verentes cultos ; porque si oy  hace nuestra 
veneración la mas fiel memoria de las m ara­
villas de Joseph en su Patrocinio , y  adm i­
rable protección, no podia faltar aquel Au- 
susto Sacramento , como indeleble memoriao  , •
de las maravillas de Jesús, sino e s , que di­
ga y depositó Dios en ese admirable Sacramen­
to el tesoro todo de su grandeza , para m e­
moria también de las o b ras, y  maravillas de 
Joseph: memoriam fecit mirabilium suorum*', ut 
putabatur Filius Joseph.

D  Y



Y veis aquí descubierta de una vez la sin­
gulae gloria de mi excelso P atriarca , y  una 
idea clara de su glorioso Patrocinio. Form ó 
Dios a  J o s c p h  para maravilla del m u n d o , co­
m o oy  k> declara el Cielo y cuya memoria 
sera eterna en las promesas del mismo Dios: 
cujus tnewioTtd íví hencdiílioyic c j l : sirviendo de 
recuerdo a los m ortales, para que conocien­
do su feliz destino, se acerquen confiados a 
lograr su protección admirable. Pues esa ha 
de sér la idea del P anegyrico : Hacer una me­
moria de las maravillas de Joscph, o formar 
de este grande Patriarca, un libro de m em o­
ria en su Patrocinio g lorioso : Dirc el asump- 
to  en dos palabras: E l Vátrocino concchidocit 

tifictnoTíd de Jose^h, Cujus íyiciíyiotía íyi hĉ c- 
diítione eji: ^  erat Jesm mcipiens, ut
hatur Filius Joseph.

Réstame , por ultima circunstancia del
Exordio, explicar un punto de Doctrina Chris­
tiana. Este es naturalmente deducido del Evan­
gelio , que Christo Señor nuestro en quanto 
H om bre , no tuvo Padre natu ra l,  sino sola^

m cn '

I
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nisntc M adre, que fue María Sra. nuestra, !a 
que concibió la humanidad Santisima, no por 
obra de V a ren , sino por virtud del Espirita 

^ Santo. Fué Joseph Padre en la conaun opinión, 
de Christo. Fué Padre por adopción especial, 
dice el Sr. S. Agustín. Fué Padre por la autori­
dad, y  superioridad, que tu b o , sino en devito, 
en u s o , dice mi venerado D oétor E xim io, el 
Padre Francisco Suarez. Fue finalmente Padre 
por dignidad , según el Cardenal Cayetano. 

)  Títulos son estos to d o s , que se expresan en el 
Evangelio, que o y  canta la Iglesia nuestra Ma­
dre ; £ f  erat Jesús in á p e n s , ut putabatur Filius 
loseph: Pero todos estos titulos no prueban, que 
fuese Joseph Padre natural de Chriftro Señor 

¡ nuestro ,  com o erróneamente creyeron los He- 
reges Stebionitas, queriendo obscurecer la ine­
fable superior obra del misterio de la Encarna­
ción del Verbo •, que toda fue o b ra ,  no de la 
naturaleza, sino de la gracia. De ésta necesito 
para proseguir. Pidámosla por medio de Ma- 

 ̂ ria mi Señora > saludándola con
la salutación del Angel :

A ve  M aria^  &c, E t



B T  e r a t  ]ESUS in c ip ie n s , UT pu­
tabatur Filius ]oseph. Lucas cap. 3 . 

CARO MEA TERE EST CIBUS, E*! SAN^ 
fu is meus vére ejl^otus. Joannisc. <í.

El e g í  por asumpto el Patrocino concebi­
do en la memoria de ]ostph. E t erat, 

ÍSfc. ( Soberano Señor Sacramentado. ) Iba 
diciendo, que elegí, &c. El motivo de esta 
elección fue una d u d a , en que há dias nau­
fraga como en un mar de dificultades mi cor­
ta inteligencia. Si preguntamos a los Santos, 
y  Sagrados Expositores ,  qual es la propria, 
y  rigorosa significación del nombre de Joseph; 
todos unánimes responden, que Joseph en su 
propria, y  rigorosa significación quiere decir 
aumento: 'joseph , i d e ^ , augmentum : Q uis , C5* 
qualis Homo fuerit Beatus ]oseph, conjice ex 
apellatione, ^  vocabulo, quod augmentum non 
dubites interpretari, dice S. Bernardo. Si pre­
guntamos mas á los mismos PP., y  Sagrados 
Interpretes ,  quien es este mismo Joseph, que

signi-.

>



33
significa aum enta  ̂ todos con igual con- 
sencimiento declaran , cjue Joseph es aquel 
Jufto , en quien se halló todo genero de ex­
celentes v irtudes, por una perfecta posefion 
de todas ellas : ]aseph autem njtr ejus ,  cum 
ejjet ^ujlus : joseph vocari JuJlrnn atendito, 
propter omnium virtutum perfe¿Íam posesionem: 
dice el Señor San G eronynio : pues ahora la 
duda i Si Joseph fue aquel Ju s to , a cuya gran­
deza no pudo aumentarse perfección alguna, 
íi fue aquel Varón tan lleno de todas las vir­
tudes, que agotó en su esfera , quanto tubo 
de capacidad para crecer, por haver sido, y  
ser en la posesión de las mismas virtudes per- 
feéto j í ifu c  finalmente mi glorioso Patriarca, 
aquel hom bre admirable , colocado en tan 
fuperior o rden , que su mifma dignidad no 
admite aumentos fin mengua de su grande­
za j como puede Joseph fignificar en su nom ­
bre aumento : joseph id e/i, augmentum, quan­
do por otra parte se define Ju s to , sin poder 
crecer su justicia , y  perfeílo sin poder cre- 
erecer á perfección alguna : ]oseph vocari J^j-

tum
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tum atendito, propter omnmm virtu tum  per-
feBam posesionem ?

D iré , lo que d ifcurro , figuiendo el pen- 
famiento de mi idea. Es Josepli en cl ser de 

perfecto : ]osepb autem v ir  ejus cum ejfet 
~pujlus : Y es Joseph en ese mifmo s e r , au­
mento •. ]oseph, ideji augmentum. De m odo, 
que éftas com o dos lineas de su sé r , eftos 
com o dos refpeétos de su propria excelencia, 
y perfección, ibri los que conftituyen a mi 
excelso Patriarca en aquel grado fuperlor, pa­
ra que fue deftinado en ei orden de Ia Divi­
na Providenda. Mas aqui cs digno de adver­
t i r ,  que efte aumento de Joseph, ó eftc a u ' 
n ic n to , con que fe declara de Joseph fu gran- 
deza , y  perfección y no es un aum ento en 
concreto, fino cn ¿thJtiraBo j es , d igo ,  un es­
pecial atributo de efte grande Patriarca , en 
que se fignifica, no fin m ifterio, de la O m ni­
potente mano alguna virtud > 6  don fingulat 
para exercicio de fu mifma grandeza.

Asi leemos de los antiguos Patriarcas los
liombres, en que fignificaba Dios alguna

cu-

)
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culisr excelencia, mlniftetio , o don efpecial 
para algún e fe a o , 6  maravillofa obra de íu 
providencia Divina. Digalo el nom bre dé Ja­
cob ,  a quien Dios le dio el apellido de Israel, 
que fignifica el que w  > y vence a D ios: y  
violo com o él mifmo lo dixo : Fidi Deum f a ­
cie ad faciem , y venciólo, porque el mifmo 
Dios fe dexó vencer; Contra Deumforttsfms- 
ti. Digalo un M oyfes, cuyo Soberano nom ­
bre , De Dios de Faraón: Ecce conftitui te Deum 
Fharaónis. Defempeñó tantas veces en aquella 
milagrosa vara obradora de tantos prodigios, 
y  fignificatiba del poder , que le era com u­
nicado por la m ano del mifmo Dios. ^  
m odo há echo Dios varios favores, y dado 
diferentes oficios á muchos Santos, y  efpccia- 
les títu lo s,  no vacíos,  fino llenos de los efec­
to s , y  privilegios , que obftentaban los oh . 
c ios,  a que Dios los elcgia , y  los nom bres, 
que les daba. Diole a Joseph una dignidad en 
d erto  m odo infinita, pues le dió el nom bre 
de Padre de un D i o s  infinito, y  aeña  digna­
ción convenia,  fe le agregafen los dones,  fue-

ros.
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ros^ y privilegios proprios de can Soberano 
nombre.

Pues ahora pregunto: < Que don es este 
admirable de íü aumento comunicado por 
D io s , a mi glorioso Patriarca > O  qué atri­
buto es éste fingular de mi Patriarca excelso? 
Para rerpondcr á esta pregunta  ̂ y  dar ío!u- 
cien a la duda , que propuíe , es necesario 
primero proponer otra duda Theologica en 
una verfion de no pequeña dificultad, pero 
m uy propria de mi intento. Define Dios su 
Esencia, y escríbela Moyses con eftas voces: 
ego sum y qui sum , yo foy el que s o y : mas 
la verfion de los Setenta lee: Tó sere, el que 
serL De m anera , que siendo Dios infinito en 
Ííi Esencia , fin poder aumentarse fu perfec­
ción^ y  fu Divino ser; con todo eso afirma, 
que tendrá aumento su raiímo ser Divinoj 
creciendo el ser presentero aumentándose con 
otro  ser fu tu ro , fu mifma infinita perfección. 
La respuefta de esta dificultad la advierten los 
PP., en que Dios por sér infinito, no pudo 
tener aumento de s í ,  ni pudo crecer su per-

fec-



fecclon ¡níinicá : creció , s i , para nóiotros^ 
quando elevándonos al s¿r D ivino, por me­
dio de laHipoftacica comunicación,llegamos 

/  a se r, y componer con D ios, com o una mis­
ma Esencia Divina ; siendo la nuestra el au­
m ento del mismo Dios. De aqui se figue, 
que sin crecer D ios, ni tener aum entój cre­
ció para noíptros elevando nueñra mifma csen-, 
c ia , al ser infiniro de su Divina perfección. 
Pues comparadme ahora a Joseph, y  su au- 

^ m en tó , con los aumentos de y  vereis
declarada la dificultad propuefta.

N o puede crecer Dios por ser infinito ,  ni 
pudo crecer Joseph , por ser perfeéto. Pero 
h^viendo de tener aumentos D io s , y  Joseph, 
el aum ento de D ios, son nueftrosaum entos, 
y  el aumento de Joseph, no es otra cosa , que 
íii gloriosa protección. Crece Dios j y  crece 
Joseph. Crece Dios aumentandoíe en noso­
tro s , por la comunicación de fu Divino ser. 
Qrecc? Joseph , aumentándose también en no­
so tros, por la comunicación de su incompa­
rable ,  y  singular poder. Proponese Joscpb,

E co-
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com o D io s , que ño .puede crecen. Beafus Jb- 
seph 'proponitur tdfiipmm Deu-s ;  dixo Ruper­
to ', pero proponese con aumentos para nues­
tra propria exaltación. - ■ ’

r*u6s digase , que ese: aum ento es el don 
g lorio fo , y  particular atributo de mi Patriar­
ca excelso ; es el sello, o  memoria de su Pâ - 
trociftio g lo rio íb , co rt: que marcó Dios , áí' 
Josepb ; es la divisa; con qüe carafterizó su 
grandeza , para hacer universal fu poder ; y 
fu e ‘fitialmcnte, la fefíál de ser elefcojido pa-’ 
ra efpecial Padre , y  Próteéior ; SufeitavH' 
Deus SitnSiumJosephum , ( dixo su m uy  de­
v o to ’YsolanO) ad honorem nominis su i, ca~ 
pu t, í^Pdtró'núm Imperii M ilitantis EcclesiAp 
para que'éoteíidamois V lo que es el grandei’ 
y  tttaravilldsíPJoseph para nosotros ,  en laf 
fingular prétíb^aíiva áe 'su sen ' '

c e Si no nic erigano , líe de d ar 'd e  todo ' lo 
dicho una efiCacisiitia prueba : y pues no  hay 
Sermón de este Sanco , fin lá dulce tnenáofia 
de Joseph el 'antiguo /  y  noble Patriatcaj ior-'- 
memos de Joscplii> a Joseplv, uri argumentó^

' • P °'



podetosO j c irfeIu¿l%blQ;^.®endixolJáC0 b á* sus 
H¡ jos, y defpues de, h^ycr, dado a' cada; utio 
con larga m an o , las bcndicÍQQCSide su P^ter- 

f  nal cariño , propprcionatíídQ^a^^doSj la . que 
coi refpondia á su  nombre^ llegando a Joseph^ 
fif^ura de nueíV o^randeP atna jca  ile  dice deC7 O <  ̂ ^^ ^
efta suertie : Filins acrejem J&séfh,, -FJliusacre-: 

fens ■. De^St Fatyis tfii sriFadiutar.tiuus -', 0 -  
Of»MÍppt(íis henfdket tii>i bemdidiwííthM^ Goslh 
Mi hijo Josepb ( dixo Ja.cfib ) ,crcc^;rá:con'es7 
céso-xfíque esa; es ila (ignificaaoní de aquellas 
repetidas clauíulas, F/Z/ax acrefcns joseph i. Fi­
lias acrejens) el Dios de- tu Padre (, íera tu  
Prpt.v£i:<V: i y  - Proteátoei dc ,tus dqfc^ridientes; 
y : eL P ^ n ip o te rttc . tc>, bendecirá eotii jiodlas las 
bendiciones del Cielo, ¡, .iVIifterbsas claufulas, y  
dignas jo f t  cieiitp ,de coda .quefea atenqipt)!, 
( SCes. Jasqph.ft^rt. gratíác!* que-j^ha ¡de Oñecec. 
con ¡rttetnainable excfso , si spnfrus'>a,u!iíj#n- 
tos tan diguos déla efticnacion de Jaco b , por 
que calla su, bendición , dfjpndo. .mideriósQ a 
Dios iáquc: bendiga coóiO:,O0R¡pof,eHf? ¡ sjt
grandeza ? Omnipotens benedjeet tibí benedidiio» 

ir'; E z ni-
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nihus Cq?//?Es el caso , y es el míftcrlo. tu e  
Joseph , figura de nueftro Patriarca excelso: 
significaba en su nombre los aum entos, que 
havia de tener el Rey no todo de Egypto; 
expresaba en estos aumentos los que havia de 
tener la Iglesia M ilitante, con el Joseph ver­
dadero, de quien era fombra el antiguo Pa­
triarca: pues refervese, dice Jacob ,  para el 
Om nipotente, las bendiciones de mi hijo J o ­
seph : Omnipotens hem dicet t ib i , no tenga ben­
dición alguna , que no sea del mismo^Omni- 
po ten te , el que es figura de u n , como O m ni­
potente proteétor. Sea en hora buena Joseph 
Proteétor de E g y p to , y fea el aum ento de 
Egypto en su mifma P rotección: péfo rcíer- 
vese para Joseph et grande Patriarca, la ben­
dición sin termino , pues solo tiene p o r ter­
mino su‘aum ento, su incermihablc protección. 
Crezca en hora buenti , la memoria de Jo ­
seph el antiguo , pero quedé reícrvada para 
nueftró d o tio íb  Patriarca y la memoria eñsu 
Omniboteiiteí^^bendicion : cujm m m ofiA  in ht- 
nediñiom efi '■ para que lecivaraos- también;
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fus bendiciones, com o h ijos, que ionios en 
Chrifto de Joseph : £ í  erat Jesús incqiens ,u t  
putabatur Filius Joseph.

Pero aun no he dado todo el peníamien­
to ,  porque es menester elevar mas el discur­
so. Form o Dios á mi gloriofo Patriarca , qual 
convenia fuese, para que en él se cumpliesen 
las bendiciones de Joseph. Formóle , d ig o , su 
m ano O m nipotente, qual convenia fegun su 
dignidad, y  el alto , y  supremo minifterio, 
a que lo deftinaba la Providencia Divina. Es­
te es cl verdadero sentido de aquella profun­
da sentencia del Dodfo M etaphraftes: /«'Uf/z- 
tus eji Joseph ,  qualem qudcrehat ratio. Saho 
Joseph de las manos de Dios , qüal pedia la 
razón íegun su dignidad, y  grandeza. Esta 
bien ; í pero no íabrem os,  qual convino fuese, 
ó  qual haya sido Joseph, fegun fué necesa­
rio para aquel feliz deftino de su a l to , y  su­
premo minifterio ? A efta pregunta ya me res­
ponde San Bernardo : (ijuien , y qual haya 
sido el Bienaventurado Joseph , podrás infe­
rirlo de la interpretación de su nom bre , que

signi-
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significa indubitiblemcnfe aum ento , dice ti 
Santo : Q uis, ^  qualis Homo fm r i t  Beatus Jo- 
seph , conjice ex a^ellatione , vocabulo ^quod 
augmentum non duhites interpretari.

De m odo 3 que la razón  ̂ y fundamem 
to^ de donde se colige de eíle grande Patriar­
ca su dignidad, y grandeza, es de ser el au^ 
mentó > que significa su nombre j y efto es 
haver fido Joseph, qual pedia la razón desii 
grandeza , y dignidad : inventus efi Joseph, 
quakm quaerebat ratio. \ r  •'  ̂ -

Pues ahora :  ̂que aumentos füerorí estos, 
que hicieron a Joseph digno de las bendicio­
nes de Dios^ <0 qué aumento^ fuei'on ; pa r̂a 
que en ellos eftribe la razón del a lca , 
prenio miniílerio, a que fue elevado po r su 
propria d ignidad,m i Patriarca excelso ? Oigo,‘ 
Señores, que el ser Joseph, los aum entos d c l 
mifimo Dios, N o es la rcfpuefta voiuncariai 
porque es fentir ingeniofamertce profundo del 
Señor San Cyrilo Alexandrino ,  con otros 
muchos PP ., Joseph,  ( dice- el Santo) additio 
Dei interpretatur* Joseph quiere decir increr

men-
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4 3 ^
m ento  ̂ addicion, y  aum ento de Dios. Fue 
decir : es Joseph aquel hombre grande, y  ad­
mirable , por cuya mano consigue Dios los 
aumentos de su propria exaltación. Es aquel 
corazón grande ,  de quien dixo el Real Pro» 
feta David  ̂ que llegándose a el el hom bre, 
feria exaltado el mifmo Dios. Accedet Homo ad 
cor a ltum , exaltabitur Deus.

Y á la verdad , asi fue : Llegóse el hom ­
bre D io s , que fue Jesús, a Joseph , llegóse 
valiéndose de los aumentos de Joseph , valió­
se de su Protección, como P ad re , que era, 
y  P rotedlor de Jesús , y  defempenó Joseph 
fu n o m b re , y  m inifterio, en el cxercicio de 
fu glotiofa Protección: y sino, decidme: ¿ Quien 
ál ver a nueñro amante Dueño entre las pa-* 
jas , a las tiranías del frió , le abrigó con su 
Gapa ¿ sino es Joseph ? Qiiien le libertó de 
mortales fielgos, sino Joseph en sus brazosí 
Quien estrechándole en su pecho , befaba amo- 
rós^amentesu roftro,*bnndandole en efta acción 
el g u fto , sino es el Judo  Joseph ? Quien era^ 
helésaba sus potencias para el sueno , sino es

este
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este Efposo el mas Divinamente humano? Quien 
le costeó el veñ ido , sino Joseph con su tra* 
bajo ? Quien le alimentó por muchos años, 
sino Joseph con el sudor de su ro ftro f Quien 
Ic govcrnó sus acciones, y sin dexar de ado* 
rarle , le mandó con im perio, sino es Joseph, 
com o Padreé

i N o es efto sér Joseph el aum ento de Dios,: 
confcrvador , y protector su y o , en tan per- 
fecfto , como elevado miniílerio ? N o ay duda: 
Pues dadme ahora atención,  y  trahed a la 
memoria la bendición incomparable de Jacob; 
Filim acrefens Joseph ,  Filius acrefem \ D m s  
Fatris tui erit adiutor tm s  > C5 * Qmmpütms 
henedicet tihi henediéíiomhus Qzlk Serás Joseph 
el aumento duplicado, (dice Jacob) porque 
ferás un verdadero Prote¿tor del Rey de Egyp- 
t o ,  y de fu R eyno je l Dios de túPí^dre será^ 
el que te ayude , y conferve en tu. m ayor 
exaltación , y grandezja \ y  el mifmo Dios; 
Omnipotente te llenará de líf mas aka b eo r 
dicion. l  ̂ ¿

De m anera, que la bendición de Jajcob>J
á



T
_  45

a Joseph su Hijo , viene a ser el mlniílerio de 
nueftro grande Patriarca Joseph. Y es clara 
la razón: porque si a aquel fe le promete un 
D io s , que le ha de ay u d a r, ó un D ioscon- 
fervador de Joseph , ya viílcis, que Joseph 
nueftro grande Patriarca por su a l to , y fu- 
prem o m inifterio, es el que ay u d a , y  con- 
ícrva al rniímo Dios. Si allá se le promete á 
Joseph , á el Dios de fu Padre , por premio 
del aumento gloriofo , que merece su digni­
dad > y  fu nom bre : acá Joseph es Padre de 
ese miíhao Dios. Si allá mira Jacob á su H ijo, 
á la fom bra, y  protección de Dios > acá esc 
mifrno Dios fe mira á la íbmbra ,  y  protec­
ción de Joseph : luego si crece incomparable­
mente mas nueftro glorioíb Patriarca , que 
creció , ni pudo crecer el antiguo Joseph; si 
fon rnayorcs los aumentos de nueftro amado 
P atriarca , por ser aumentos del Om nipoten­
te D ios, cúmplanse en nueftro Joseph ,  las 
bendiciones de eftc Dios Omnipotente , de­
clarándose en su nom bre , com o una O m ni­
potente protección t Omnipotens benedicet tibi 
^ F be^



henediüionihm Co l̂i. Declarcfe en la memoria 
de Joscph , el mas fingular Patrocinio, y  no 
tenga termino su protección incomparable: 
pues folo tiene por medida de fus aumentos, 
pues folo tiene por medida de fu poder, la 
Omnipotencia del miímo Dios : Omnipotens 
benedicet tibi : quedando por recuerdo esta 
memoria á los m ortales, de ser Joseph el mas 
grande, el mas fublime Proteótor de los hom ­
bres , por ha ver fido , y ser Padre , y  Pro­
tector de Jesús: E t erat Jesús incipiens ,  ut 
putabatur Filius Joseph,

í ó ,  Gloriofo Patriarca mió 1 Con quan­
ta ra zó n , por quantos titulos os devemos ¡n- 
Yocar com o A bogado, T u te la r ,y  Protector 
nueftro ! Sin duda fuiftcis el efcoj¡do de Dios 
para favorecedor de los hombres j fiendo cftc 
titulo la divifa propria de Yueftro a l to , y fu-* 
prem o miniftcrio : aun por eso os reconoce 
el m u n d o , con un poder tan fuperiora toda 
hum ana inteligencia , que solo aquel Dios, 
que te elig ió , y  dcñinó para fidelisimo depo-  ̂
íitario de fus dones, y  diípensador de fus mas
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singulares gracias  ̂ folo ese D ios, digo po­
dia conocer, y  panegyrizar tus grandezas, y  
ser la medida propria de tu inexplicable , y  
fingular poder. Allá la Omnipotencia engran­
deció á M aria, para ser digna Madre de to ­
do un Dios-, fecit mihi m agna, qu ipotens ejl, 
y  aca os engrandece la mifma Omnipotencia, 
para hacer digna vueftra grandeza de vueftra 
gloriofa protección. Omnipotens benedicet tibi 
benediBionibus Cadi. Pues bendigaos el Omni­
potente ,  ya que mi lengua, ni mis labios, 
alcanzan á bendeciros dignamente. Bien se, 
glorio Santo mió , que el m undo todo se 
confiesa deudor de vueftra mano poderofa, 
que liberal con todos, hace obftentacion de 
fu grandeza en los beneficios , que reparte. 
Pero aun no ha acabado de conocer , que 
foys verdaderamente grande en la noble pro­
pensión , que teneis á favorecer á los hom ­
bres. Ocultas aún están por altas providen­
cias , las a ltas, y foberanas qualidadcs, que
os adornan.

Acuerdóme , ahora de aquel famoso Si-
F z  mu-



48
n iu lacro , en que los Athenienses rendían la 
luas reverente acción de gracias, a una Dei­
dad no conocida , por los beneficios receví- 
dos de fu m ano. De él hace m ención el Apos­
to! de las Gentes al cap. 1 7 . de los Hechos 
Apoftolicos: Inveni , aram , tn qua fcrip- 
tum e r a t : Ignoto Dco. Dice San P a b lo , que 
vio un A ltar, 6  Ara con efta Infcripcion en­
fática , y  mifterioía. A l Dios no conocido ; y  
que tom ando ocasión de eftc fuceso, les ha­
bló de efta m an era : Ese Dios a quien no co­
nocéis , ese Dios á quien veneráis^ ignorando 
su grandeza, es el que os P red ico , y  os anun­
cio : Quod ergo ignorantes colitis ,  hoc ego a n m ^  
tio vohis,

í O  Congregación Iluftrc 5 O  Pueblo Gra­
nadino, tantas veces venerado de m i rcfpeto; 
y  por tantos titulos am ad o : Es Jo sc p h ,c o ­
m o un Dios ,  proponitur Joseph , tanquam  
Deus : pero no conocido pcrfcdam ente de 
los hombres j porque aun no ha querido Dios 
manifcftar toda fu grandeza. Secreto es este 
de su providencia inefcrutable j y  verdad > que

re-
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revelo la Rey na ele los C ielos, a la Venera­
ble Madre A g r e d a  , cuyas revelaciones corren 
con univerfal aplauíb: Copio las palabras de 
la revelación a la letra Hija mia ( le dice 
la R eynadelos A n g e l e s a u n q u e  hasefcrito,, 

que mi Esposo Joseph es nobilísimo entre los 
Santos, y  Principes déla Celeftial Jerufalcm: 
pero ni tu puedes ahora manifeftar su em b 
ncnte Santidad , ni los mortales pueden co­
nocerla ,  antes de llegar a la vifta de la D i­
vinidad, donde con adm iración, y  alabanza 
del mifino^ Señor „ íe harán capaces de este 

„  Sacramento..
Pues ese com o D io s , ese Joseph que 

aun no  conocéis,, es el que os anuncio ,  os 
P redico , y  os deseo por P ad re ,. y  Proteólor: 
Quod ergo ignorantes: colitis y hoc ego anuntm  
mobis. Pero os lo anuncio , para que lo ado~ 
reis rendidos, os lo P red ico , para; que lo re­
conozcáis por grande en fu protección po- 
dero fa , y  os lo deseo por P ad re , y Tutelar 
vueftro para que os valgáis de fu sin igular 
Patrocinio. Bien podéis confiados clamarki

fer-
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fcrvoros, pues en aquel Altar cfpera vueítras 
fuplícas.

Asi lo harem os, Santo m ió , con la mas 
grande confianza en vueftra Protección po- 
derofa. Gracias os pido íingulares ,para  esta 
vueftra Congregación verdaderamente noble, 
y  devota. Concededle los aumentos , que 
corresponden al afedto con que os tributa 
Tus veneraciones ; y  pues soys cípecial Tute­
lar de efta Iglesia, y  de éste T em plo , favo­
reced con mano llena a todos fus nobles in­
dividuos , que rendidos á tu  culto manifiestan 
el mas ardiente ze lo , por los aumentos de tu 
glotia. Proporcionad a todos ,  los que han 
asistido a veneraros, el mas prom pto focor- 
ro  en fus necesidades, y  afliciones. Embiad- 
nos a to d o s , defdc el C iclo , que o y ,  y  siem­
pre esta patente, y  abierto en señal,  de que 
vos estáis prom pto a socorrernos, el alivio, 
que os pedim os, feguros en el logro , que 
cípcramos. Pero sobre to d o , Santo m ío , al­
canzadnos de la Divina piedad , mucha gra­
c ia , y el don de la perseverancia en ella , pa­

ra
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fa que viviendo, y  muriendo , com o vos,
en el am or Divino , merezcamos veros en

las eternidades de la gloria. Quam
m ih i,  5 5 ’ •uohís. &c.

*  *
*
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' ^ S 1 I

’MCCE A N C IL L A  D O M IN I  F IA T ' M IH I  
jecundum Verbum tuum* Lucae c. i .

■CMO m e a  v e r e  E ST ' C IB U S y m 'S A N -
' gtiis Meus'vere eji potus. Joanais cap. <i.

GRANDE ! QUe INEFABLE 
§  0 .;# cs cl misterio de e s te  dia ! Sacramen-
C WTV .

' "to ineomprehenslMe, y grande por 
“fc^xccfencia le^lam a el Apóftol S. Pablo :*7W¿í̂ - 
'num ^letatis Sacramentum , manifejiatum in 
*(fdrHe* Sacranichtb , 'dc cuyas excelencias da 
Díós óy  tcftimonio al ttiundo , por mbdio de 
mh Sermón grande. G rande, d ixc , y  de viera 
^Hamarlc Omnipotente: Pues enrnudccicndo oy  
las Gtiáturas todas, dice el Sabio ,  y guardando 
a su liiodo el mas profundo filencio , toma a 

^fu c a r g o  el mifmo Dios O m nipotente, Pre- 
’̂ 'ditár dcfde el C iclo, de la Encarnación Au- 
' ^ t t a  del Divino Verbo ,fus' grandezas ,^y ala-

G ^ ban-



5^
banzas: Dum medium silentium tenerent om­
nia y Omnipotens Jermo tuus a regalibus sedi­
bus m n it,

Pero ,  que m ucho ft empeñe D io s ,o y  
cn cl Panegyrico de fus grandezas y quando 
para Predicar dignamente de cílc altísimo mis­
terio , era necesario , en pluma del grande 
Aguñino y Encarnase de algún m odo en la 
boca de los Predicadores, la Divina palabra. 
C on razón pues temi empeño tan d ifícil, y  
enmudeciera mi lengua , gloriosamente ren­
dido á empresa tan ardua ,  a no  ver o y  ai 
mifmo Dios ,  empeñado cn Encarnar de al­
gún m o d o , íegun la frase de Aguftino^, hasta 
cn labios tan indignos com o los mios. Ycrdad 
es cfta tan patente, que adcm oñrar los em ­
peños , y deícmpeños de Dios en eftc feliz dia, 
tiran todas las lincas del PancgyrifO) Pero me 
llama primero la atención ,  a clxoccxo d^ ele­
vadas circunftancias : pues aun ellas mifmas 
son deícmpeños de la Omnipotencia Divina.

O y ,  dice el Evangelio , que cmbió Dios 
a San Gabriel a Nazaree , en Galilea, á anun­

ciar

i  f
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ciar a MARIA mi Señora , que concebiría, 
y  daría a lu z , quedando V irgen, un Hijo, 
que se havía de llamar JESUS, hijo de Dios, 
y  que difueltas por el Angel algunas dudas, 
que Maria Santísima propufo, sobre el m odo 
de obra tan fuprem a, presto íu confentimicn- 
t o ,  y  concibió por o b ra , y virtud del Espí­
ritu Divino. De m o d o , que cotexado el Evan­
gelio , con las circunftancias de éfte dia , y  
de eñe Sagrado T em plo , tenemos en pluma 
de Bernardo tres admirables empeños. Tria, 
opera ( dice el Santo, ) fecit Omnipotens illa 
M ajejlas in afumptione nopra carn is , ita  

[singulariter m irabilia ,  ^  mirabiliter singula­
r ia ,  ut talia nec fa S a  s in t , nec facienda sint 
amplius super terram. Conjunta quippe sunt ad- 
invicem D eus , Homo, M a te r . ^  Virgo, 
Fides, cor humanum. Tres obras admira­
bles ( dice con profiandidad San Bernardo ) 
hizo oy el O m nipotente, en la Encarnación 
del Divino Verbo : un Dios Hombre , una 
Virgen M adre , y  una fe Divina en el cora­
ro n  hum ano.

En



En coffcfponclencla del prlmef empeño, 
úe D ios, y  Hombre, veneramos aquel Euca- 
riftico Sacramento , que com o Sacratncntó 
Extensivo , ó  como extensión del mifterio de 
Ta Encarnación, fegun el Damafcerto, no po­
dia faltar con los primores , y  realidades de 
oculto en iiquella Sagrada mefa manifiefto: y 
a la verdad , si es el mifterio de efte dia ,se- 
guh ‘la frase del A póñol, un Sacramento, don­
de la pivinidad se oculta en la Humanidad 
Sahtisima; Con m ayor cxtén^on, én ese Di- 
vinisimo d e rA lta r , no soló la D ivinidad, si 
no la Hümanidad'tarnbiéh , r^uedan ocultos 
en aquellós Eücárifticos acddctitcs. Asi el Pro­
feta Isaías, hablando'con ehriftó  en ese mismb 
Sacfámento • Vére tu  f j l  D íU S ¿íh'sconditus, 
'Heus Israel Salvator. Ver'daderathbnte, Sc- 
l ío r .  Vos soys Dios brcóndidb, Dios 'c(í:ón-
d id ó , y  Salvador.

En elfegundo empeño de Madre-, yV it'- 
’gén i venera íni refpet'o efte 'Religiósisimo Co­
ro de Sagradas VirgeÓes, k s -q ü e 'ííb 'fa lo  Se 
significan, sino que s e  cxprcsan*’éh e l , p o r in­

dis-



difpGnsable circunftancia j com o lo Profefizo 
también Isaías, al cap. 7. pues hablando del 
miftcrio de J a  Encarnaeion ,  d ice : que la es­
condida concebirá: Ecce abfconditayccccVir- 
go concfpúL Asi se lee en el Original Hebreo: 
donde escondida^ y  Virgen tienen el mifmo 
significado: de m o d o ; que fegun el Profeta, 
Chrifto es Dios escondido en d  Sacramento> 
y  estas Religiosas Vírgenes ,  confagradas a 
Chrifto ,  eícondidas en la Encarnación. í O  Vir- 
genes eícondidas ,  ocultas nms que otras de 
los ojos del m undo ^ pero manifieflas en los 
Divinos ojos de cfte Dios H o m b re ,  y de éfta 
M adre Virgen l De vofotras fe verifica con 
m ayor propriedad, que de ningunas otras, que 
fcguis á la efcondida exemplar vueftro ,Ja Vir­
gen de las V írgenes, com o lo cantó David> 
^IP$2íL 4^4^adducentur Regi Virginesp o jieam.

En el tercer empeño de f¿ Divina , y  co­
razón hunaano ; rc2Íftra mi atención en este
Sagrado Templo , este Catholico Religioso 
Gk>ncurso^ el que tributando veneraciones á 
la M agcñad del raifterio; por m a s , que apa­

rezca
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rezca inaccesible; concibiendo erpiritualmcntc
a el Divino V erb o , fabe defletrar del cora­
ron  los remores, creyendo con fe viva , y 
adorando firmemente fu incomparable gran, 
deza. Y aqui j Señores, me toca explicar, o 
continuar explicando,el punto de Doólrina 
Chriftiana, que es el m ifrao , que nos enseña
el Evangelio.

El m iftcrio, que veneram os, de la En­
carnación del Divino V erb o , no es otra co­
sa , que juntar una Períbna Divina a s i , la 
naturaleza hum ana, y hacerle Hom bre •, que 
efto es lo que quiere dec ir, Encarnación; y 
ello es , lo que en este miftetio celebramos. 
Veneramos en elle mifterio a María Santísi­
ma , Madre de D io s ; y  aunque n o  concibió 
en fu Virginal Claustro , la Divinidad de su 
H ijo , pues folo concibió el cuerpo 5 no obs­
tante , es propriamente Madre de Dios ,  del 
m o d o , que las otras Madres , que sin con- 
curfo en las almas de sus Hijos , son en todo 
rigor j y propriedad sus M adres, por la ge­
neración de los cuerpos, en que infunde Dios

las



V

6i
las Almas. N o  engendro Maria mi Señora, la 
Divinidad de su H ijo , pero concibió la Hu- 
m attidad, que fue , a la que Dios se unió en 
el instante de fu generación , y  asi goza las 
realidades de M adre , y  se denomina t a l : por­
que siendo Madre de Jcsu-Chriño , que es 
verdadero D io s , es por efta razón verdade­
ra Madre de Dios , Mavia Santisima Señora 
nucftra.

Efte D ios, que veneramos echo H om ­
bre , en el Claustro Virginal de fu Santisima 
M adre , fe llama Jesu-Chrifto, D ios, y  H om ­
bre verdadero , y  en efte D io s , y  Hom bre 
llam ido Jesu Chrifto , no ay  nauchas Perso­
nas , sino una fola Pcríbna D ivina, y  ningu­
na Períbna criada; conftando de dos natura­
lezas esta Perfona , que una es Divina , y  
otra Humana. La Divina por generación eter­
n a ,  y  la Hum ana por temporal generación 
de "Maria Santisima su Madre , y  Señora
nuestra. ' > •

O y  pues admiramos toda la grandeza 
iJct ser Divino , unida a la tofqucdad de nucs-

H  tro
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tro m ortal barro  ̂ y  a la fi*agl!ldad de ese 
barro elevada á unirse con la Deidad misma. 
Creemos un Dios en los abatimientos de hom­
b re , y  un hom bre elevado a la foberania de 
Dios. Creemos un Dios reducido a la forma 
de Siervo, siendo el supremo Señor del Cielo, 
y  de la Tierra j y  un hom bre con da forma 
de Esclavo , en la elevación de Señor supre­
m o. Admiramos a Maria Señora nueflra , ven­
ciendo el natural imposible de ser M ad re , con 
las immunidades de Purísima Virgen •, y  si 
elevada por Madre de D ios, al solio de Rcy- 
na de los C iclos, veneramos esa mifma so­
beranía con la voluntaria fubm ision, y  pro­
testa de Esclava humilde : Ecce Ancilla Do- 
m in i , j ia t  mihi fccm dum  Verbum tuum»

, Y veis aqui ,  donde en brcbes claufulas 
fe contiene todo el mifterio de cfte d ia : Dios 
empeñado en tan excelente, y fuperior obra, 
eleva á Maria al grado mas alto , a la mas 
alta dignidad , y la confirma en la m ayor 
grandeza. Maria mi Señora, con el mas pro^ 
fundo conocimiento de la vo luntad . Divina^

obe-
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obedece, y  cede a los empeños de cílc Dios 
enamorado de los H om bres, y da CLiaiplí- 
m ien to , y  complcmcncoá ellos, aunque con 
la prpceña de Esclava, por medio de las pa­
labras, nunca bien ponderadas, que tomé por 
texto: Ecce Ancilla D om ini^Jiat m ihifecun ' 
dum Verbum tuum. Yo soy la Efclava dei Se­
ñor , hagase en mi su voluntad Divina, según 
toda ia extensión de tu palabra : de m odo, 
que la voluntad del Divino Verbo , s t  viene 
« dcícmpeñar oy  por medio de efta Soberana 
R ey n a ; pues esa ha de ser la idea dei Pane­
gyrico : L a ‘palabra de Dios desempeñada en 
la Encarnación del Verbo , por me dio ̂  de M a -  
ria,. Para defempeño de can arduo asumpco, 

empeñenros á esta Señora > con la 
Salutación del Angel, diciendo:

A ve  M a r i a. &c*
#  *

H a ECCE



IC C E  A N C IL L A  D O M I N I ,  H A L " M IR I
fecundum Verbum tuum. Luca; cap^ i .

»
CARO M EA VERE E H  CIBUS , EU 

Sanguis mfus vere ejl potus. Joannis, 
cap, 6 .

H A  DE SER EL SERM ON DE
^  sola una palabra ,  porque en ella 

sola cftriba toda la grandeza del 
m iftc íio : Ecce AnetUa Domini f ia t mihi f i i  

íundum Verbum tuum. Yba diciendo: &c.
Haibla cl Real Profeta David alPsaL 6 i .  

de efta Divina P alab ra , y  dice con mifterio- 
so enigm a, que la habló Dios una vez , y  
que cl miftno David oyó dos cofes: fem el lo­
cutus efi. D eus,  dúo h^c audivi. Entran los 
P P ,,y  Expositores a difeurrir íbbrc eítc texto, 
y  varios en la inteligencia del fentido, todos 
unánimes concucrdan ,  en que fue una fola 
la palabra, la que habló D io s , y  que éfta se 
concibió por el mifmo D ios, en la eternidad 
de los tiempos. De modo ,  que no íúé otra

cofa



cofa concebir D ios, j  producir efta palabra^ 
dice con otros el Señor San A g u ñ i n y  San 
G ero n y m o ,  sino producir cl Eterno Padre, 
por su entendimiento al V erbo D iv ino ,  di­
c iendo , y  hablando , q u an to fupo; y  asi-es el 
V erbo la fabiduría del P adre , y  contiene to ­
dos los teforos de la ciencia infinita. Eñabien, 
pero aqui la dificultad del mifmo texto. í Si 
fue una fola la palabra , uña la imagen de 
íii propria fubñancia que el Eterno Padre 
produxo en la plenitud de fu mente , y  una 
cofa fola la que- d ix o : f m e l  locutus cfl Deust 
m u m  locutus ejl D eus, que vierte San Gero* 
n y m o ; com o dice el Profeta miftcrioso, que 
o y ó  dos coíás en efta locución , y producción 
del Divino Y tth o  ) dúo hxc audivi.

D iré , lo que difcurro , siguiendo el pcm 
íámiento de mi idea : Esa palabra ,  de que ha­
bla D av id , ó  se puede considerar com o rela- 
¿va a la mente del P ad re , de cuya plenitud 
procede por generación eterna ,  y entonces se 
entiende sér la producción ad in tr a , como 
llaman los Theologos,  del Divino V erbo ,  Pa­

la-
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)abra fubftancial , c imagen viva del mifmo 
P ad re ; ó se puede considerar, com o relativa 
a ta voluntad del P ad re , refpeóto dc lo shon i' 
b re s , y  entonces se llama efta palabra  ̂Pala­
bra de promcía , y fidelidad , que en cfte sen­
tido explican con otros , el lugar citado del 
^Real P rofeta, S. H ilario , y  S. Ambrosio.

De m anera, que atendida la sentencia de 
cftos PP., empeñado Dios dcfde la Eternidad 
en am ar á los hom bres, com o que eftos fue­
ron en la mifma Eternidad sus delicias, £5* de- 
lid  mCiC ejfc cum. Filijs H om inum ; arrebata­
do de am or tan excesivo , determinó , que en 
el Divino Verbo producido por fu m ente, 
quedase allí el hom bre , com o en empeño de 
íu palabra, para llegar a ser en la plenitud de 
los tiempos , Imagen viva del mifino Dios 
am an te , que transformaba al hom bre en su 
mifimo ser Divino. Im Verho DFüinitatem , 
Humanitatem  , lee con profundo sentido eñe 
lugar de D avid , el D oétisim a H ugo : Pues 
ya entiendo el Enfasis dcl P ro fe ta , y  doy  so- 
íucion á 1̂  d u d a , que propuse.

O ye
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Oye David hablar a Dios una palabra, 

j tm d  losutus eji D eus , o y e , digo , y  consi­
dera en ella eftos dos rc fpeaos, ó relaciones, 
en Ja producción de cfta y palabra D ivina, ya 
en la fecundidad de su entendimiento refpec- 
to de la Divinidad. Im Verho D w initatem  : ya 
en la fecundidad de fu voluntad pata con el 
hom bre. Im Verbo D ivinitM em , 
t a t m : En aquella, la Imagen viva de Dios mis­
m o : En esta , al mismo Dios empeñado en 
transform ar al hom bre en Imagen fuya , co­
m o fecundo parto de su voluntad Divina. 
Allí hablando Dios consigo m ism o, una pa­
labra de su entendimiento , aquí hablando 
con el h o m b re , en fuerza de su am or , el 
mas grande empeño de esa palabra Divina: 
pues esas son las dos cosas, que en una sola 
oye David : femel locutm eji Deus , u m m  
locutus efi D eus, Dúo h^c a u d m  : para que 
se entienda ,  que el elevar Dios oy al hom^ 
b r e , á unirse con su Deidad m iím a, a unir-? 
se con el Divino V erb o , no es otra cosa, que 
desempeñar Dios su palabra, en las purisima^

en-
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entrañas de M atla , dando ^  los defempenos 
de esre Dios amante , entero cumplimiento 
su voluntad Santisim a, Eece Ancilla Domini, 
fiat mihi fecundum Verbum tuum*

C onfirm e, y de claridad al pcnfamicnto, 
una enfática , y  admirable expresión de San 
L ucas, en el Evangelio, que o y  nos propo- 
ne nucftra Madre la Iglesia, Anuncia el Angel 
a Maria mi Señora,  que concebiría , y  daría 
a lu z , quedando V irgen,  un Hijo el qual 
se llamaría JESUS, H ijo de £ )ios, o del Al- 
ñsim o; E m  concipies, d '  paries Filium-.Vo­
cabis nomen ejus 'fe jh m , hic erit m agnus, 
Filius Akifsim i m eabitur. Turbase MARIA 
con tan inaudita propuefta , no pareciendole 
posible tan estupenda m aravilla: mas empeña­
do el Angel, en certificar a esta Soberana Rey- 
m  de la verdad , que le p rom ete , despues de 
confirmarla en su m ayor grandeza, para des­
terrar en un todo sus temores , concluye su 
discurso m ifterioso, con cíle profundo razo­
namiento •• Q ^ a  non erit imposibile apud D tum
m n e  Verbum. Finalmente os d ig o ,  que no

te-;
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«m as , porque no sera imposible para Dios
toda palabra.

Notables clausulas, si se advierte al con- 
! texto de la Sagrada Letra del Evangelio:« El 

Verbo , que anuncia el Angel a M ARIA, nO' 
es aquella Palabra subftancial, Hija del enten­
dimiento dél P ad re , y. Segunda Persona de 
la  ̂Trinidad Augufta, y la misma , que en el 
Sa<^rado Vientre de esta Virgen p u ra , se ha- 
via de' unir a la Humanidad Santísim a?No 
a-y d u d a : < Pues si el intento de esta Sagrada ; 
inteligencia , era persuadir a MARI A, la con- 
ccocioa temporal del Divino Verbo ■, o e 
esta Divina Palabra , y  si era el in tento , des­
vaneciendo sus tcm ores,darle a conocer co n ' 
clandadda infolibilidad del misterio ; porque, 
quandb le habla solamente de e lla , expresan^ 
db lá singularidad del Divino V erb o , que le 
anuncia, .dice universalmcnte , que no sera
i m p o s i b l e  para D ios, toda Palabra; N im -m í
imposibile apitd Deum omne Verburn. i Aquí, o
füc superflua parte de la clausula del Sagrado 
Evangelista, b  s e  contienexnella algún gran­
de j . f  soberano misterio? 1
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Para responder á esta dificultad no peque- 

, y  dar una idea clara de mi asumpto^ 
es necesario observar primero la proporción, 
y  similitud de la eterna generación del Divi­
no Verbo , con la temporal generación de 
Maria mi Señora , en el Sagrado Evangelio 
de este dia. Ya oísteis > que esta Divina Pav 
labra fue parto del entendimiento D iv ina, y  
fecundo parto tam bién de la voluntad , y  
del am or para con los hom bres: pues dadm e 
atención, y  vereis en M aria, en su Concep­
ción temporal la mas Divina correspondea- 
c ia , y  desempeño.

Saluda el Angel a esta Soberana Reyna^ 
y  manifiéstase arrebatada, b  abftraida en D i­
vinos pensamientos: E t cogitabat, qualis ejfct 
y ia  salutatio \ mas esos m if m o s  pensamientos 
( dicen el Señor San Anselmo, y  San Basilio ) 
fiaeron la proporción para concebir al Divino 
V erb o , en su Virginal Claustro porque ha- 
viendosc de Esculpir en el la Imagen del Pai« 
d re , que es su H ijo , es ese mismo Hijo la 
Im agen , que en el entendimiento de M aria , rcr

pre^
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presentaba su meditación ardiente , y  como 
q u e , por su entendimiento elevado, y abs­
traído delineaba la generación , que se haría 
de obrar en su Claustro purísimo , conside­
rándola en la Eterna del Verbo  ̂ como m o­
delo , y  forma de esta temporal gensra-

cion.
P or esta razó n , y  a este mifmo intento, 

refiere San León esta generación temporal del 
V e rb o , prim ereen el entendimiento elevado 
de M aría , que en su V i r g i n a l  Claustro: Vir­
go Regia ( dice el S an to) Damdica Stirpis, 
quí£ Sacro gravidanda factu \ D ivinam  , hu- 
manamque prolem prius concepit M ente,  quam 
Ventre. Lo mismo advierten el Sr. San Agus­
t ín , San Bernardo, y otros PP.

De m o d o , que antes que María Conci­
biese o y  al Divino Verbo en su Virginal 
■Claustro ,  ocupo Dios con soberana intelec­
tual fecundidad su entendimiento > y  por este 
tan elevado m o d o , se vino a unir el Divino 

•Verbo’ a. nuestra humana naturaleza *, mani­
festándose (digám oslo asi) com o V erbo de

l i  la
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la mente elevada de esta Reyna Soberana: 
Vrius concepit M e n te ,  q m m  Venire.

Sentado este principia , infiero de esta 
suerte : luego en Maria mi Señora h u ro  las 
dos Concepciones  ̂ que dcxamos advertidas 
en la eterna generación del Verbo. Es clara 
la consequeticia: porque si el Verbo Divina 
fue Palalxa substancial producida por la men­
te dcl Padre > en la mente elevada de Maria 
mi Señora , se concibia esc mismo Verbo por 
la plenitud de sus pensamientos Divinos: E t 
icogiiabat  ̂ qualis ejjet ijia  falutatio. Si en el 
Padre fue esta Palabra ,  Palabra  ̂que produ- 
xo sur voluntad ardiente para con los Hom^ 
brcs > esa m ífma Divina P alabra, nació en el 
corazón de Maria , eorrerpondiendo con un  
Jiat de su voluntad obediente^y aun m ifm a 
tiem po amante^ para ^que en ese miítno pun­
to  Encarnase el Divino Verbo en su Virgi­
nal C laustro : Ecce A m illd  D om ini, f ia t  m ihi 

fecundum Verhum tm m . ,
Pues ya esta clara la respuesta^ a la du­

da ,  que propuse dcl Sagrado .Evangelista.
Anun- ti'’
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Anuncia (dice San Lucas) el Angel a esta So­
berana Rey na , el inefable misterio de este 
Dios Hom bre , en el purísimo Claustro de 
una Madre Virgen : le anuncia, d ig o , que se 
havia llegado el tiempo de cumplirse, y  de- 

.sempeñarse aquella Divina Palabra, que pro­
ducida en la eternidad por la Divina mente’, 
fué en la misma eternidad la promesa , y  el 
empeño de este Dios am an te , respondiendo, 
al parecer,  tan fecunda en su voluntad ,  res- 
pedio de los hom bres, quanto lo havia sido 
en su Divino entendim iento, respedfo de si 
mismo» Le anuncia finalmente un misterio, 
que solo podi^ conocerse su principio,en el 
principio ,  sái principio del Divino V erbo ; Pa­
labra substancial del P adre , y desempeño jun­
tam ente de su volutitad D ivina, en la unión 
jcon nuestra humana naturaleza ; misterio de 
am o r tan grande, que agotadas, y  apuradas 
Jas clausulas ,  queda el discurso en una eter- 
líiidad dé pensamientos : Pues diga en hora 
Jbuena el Sagrado Paraninfo, que no seraim - 
¡posiblc para Dios^toda Ilalabra : erit irrh
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fosihile apud Deum omne Verhum. Anuncióle 
a Maria , cn toda su extensión esa Palabra 
Divina : porque, si oy  Maria por Madre de 
tal Hijo, es juntamente Virgen , en credito de 
la similitud mas propria con el Eterno Padre, 
Virgen también en la producción dei Divino 
V erb o , como profundamente dixo San Am­
brosio \ U t  quemadmodum Virgo D m in ita sedi­
derat Verbum , ita eum , C5* Virgo M a ria  gene­
raret : sea también por Madre de tal Verbo, 
el desempeño de esa Divina Palabra, dando 
entero cumplimiento a ella , su voluntad Santi- 
sima j por eso n o to , que quando el Angel le di­
ce á esta Soberana R cyna, que concebiría un 
H ijo , para dar el f i a t , respondió con la voz 
Verhum, y no usó de la voz H ijo : Ecce Ancilla 
Domini,jiat mihi fecundum Verbum tmm^ S.Bcr- 
mrdo:Fiat mihideVerbo fecundumVerbum tuum.

De aqui se entenderá por ultimo realce 
del discurso, un delicado pensamiento del Se­
ñor San Ildefonso, hablando del misterio de 
este dia; cuyas palabras confiesan los DD*> 
que apenas las alcanzan : In pretérito munda

V eo,
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I)eo y tn presentí plena Deo, ^  homine y in fu trn  
ro generans Hominem , Cf Deum* En lo pa­
sado (dice el Santo) antes d é la  Encarnación^ 
estaba Maria pura para D io s : en lo presente 
de la Encarnación, estubo llena dcl Hom bre 
D io s : y en lo futuro despues de la Encar- 
nscion , esta engendrando al mismo Hom bre 
Dios^ Palabras son estas adm irables, pero que* 
apenas pueden entenderse. ¿ Maria mi Señora^ 
engendrando en lo futuro después de la En­
carnación al H om bre Dios \  S i, dice el cita­
do Padre : in futuro generans Hominem , Í5* * 
D eum : i Mas como puede ser estof Yo lo d¡-  ̂
ré : Este Dios Hom bre es el m isterio, com o 
dexo p ro b ad o , donde el mismo Dios desem­
peñó su Palabra > en el purisimo Claustro de 
M aria , y  esta Divina Palabra fue la misma, 
que se concibió en la eternidad , y  está o y , 
y  se estará siempre concibiendo, por ser Hi­
ja del entendimiento del Eterno P adre , com o 
lo dixo el mismo : Filius meus es tu  \ ego ho” 
dii genui te : de m o d o , que el desempeño fue 
temporal,, y  la concepción de esa Palabra fue

ctcr^
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eterna : Pues ahora ; Considera el Santo i. 
Maria mi Señora, en los desempeños de esta 
Palabra D ivina: le considera , digo , en lo pre­
sente de la Enearnacion , que fue la concep­
ción temporal del Divino V erbo ’ iupresentí 
plena Deo , 0 ” Himine-, mas com o no bas­
taba esta concepción sola , para dar entero 
cumplimiento a esa Palabra , que fue en su 
producción eterna, para corresponder en un, 
todo María m i.Señora, á los eternos empe­
ños dé este Dios amante , corresponde á la< 
CDérnidad'de lo pasado , con una generación, 
eterna en-lo fu turo '; in fu turo  generans lio - 
ffúnetft, Deunt» Verificándose asi con la; 
mas grande propriedad, que puedeámaginar-, 
se ; que si oy Dios dá desenipeñádá su P a ­
labra ,  elevando al Hombre a' unirse con sUi 
Deidad m ism a, es Maria mi.Señora<,;cl m e­
dio mas feliz de elevación tan soBerana.^-dan*; 
do con un f a t  de su voluntad' obediente-, el; 
mas pctfedto cumplimiento a  tan Divina'Pa*- 
labra: Ecce Ancilla D om ini, f ia t míBi'feem- 
dum Verhum tuum - Fiat mihi de J^erho fieeun^x 
dum Verhum tm m , ' i O



¡ o  M ari3 , dulcísimo ¡man de nuestras 
almas ! o Dios amante de nuestros corazo­
nes! V os, D iosm io , desempeñasteis vuestro 
amor en sola una Palabra, abriendo en ella 
para el Hombre^ los tesoros todos de vuestra 
Omnipotencia. Y V o s , Señora, fuisteis por 
Madre de Dios , y Madre cambien nuestra, 
llena, y  sobre llena de esos mismos tesoro^ 
como dixo vuestro devoto San Bernarco: 
Llena, para vos m ism a, y sobrellena para 
nosotros Plcn¿M sibi , 0 * su^erpUfid ĵ obis» 
En vuestra m an o , pues, esta , que seamos 
rico s, si queréis comunicarnos alguna parte 
de ese tesoro inagotable. N o pedimos Señora 
mas riqueza, que la gracia , de que os lle­
nó tan liberal la mano Omnipotente. G ra ' 
cias os pido singulares para ésta Com unidad 
Religioíisima ,  que toda se compone de fer­
vorosas Hijas , que os tributan como a su 

/ especial Madre , singulares veneraciones. Y 
pues soys , no solamente Madre de gracia, 
sino también de misericordia. M aria MaUT^
a r a tu , M aU r misericordia : Esta os pido a 
^  vues-
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T u e s t r o s  pies postrado , para n o s o t r o s  peca­
d o r e s  ,  q u e  c o n f i a d o s  en  v u e s t r a  m i s m a  g r a n ­
d e z a  y n o  d u d a m o s  c o n s e g u i r  e s t a  s i n g u l a r  

g r a c i a  ,  p a r a  q u e  p o r  e l la  a l c a n c e m o s  
la q u e  es p r e n d a  s e g u r a  d e " :  

la g l o r i a .  Quam mihty 
£5* n^ohis. 6cc,

#  *
*
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SC A B A T  J U X ^ A  CRUCEM JE SU  M A -  
ter ejus^ Joannes cap. i ^ .

t e n g o  q \j e  s u r c a r  u n
^  ^  ^  grande golfo. O y  vengo á navegar 

 ̂ m ar inimenso. Confieso^ Señor, 
que vengo temeroso a contemplar la dificul­
tad de tan gloriosa empeño. ? Sí a la grande 
inteligencia de Salomon ,  le pareGÍó difícil el 
rum bo de una Nave ,  en medio de m^c tan 
peligrosa ; donde hallara seguridades el peque­
ño baxel de mi d i s c u r s o p a ra  subir a la al­
tura de tan arriesgada piélago? Asi es .  Señor, 
y  asi devia pensar de mi ignorancia , a no 
correr por cuenta de Maria mi Señora, el de­
sempeño. G om o Soberana Madre ,  que pro- 
te je , como favorable Estrella , que influye,
( pues esc es el nombre de Mana , dice el 
grande Bernardo : Maria maris Stella dicitur, 
C5* M atri Virgini valde convenienter aptatur)

le
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le mira o y  m¡ vencfacion al pie de la Cruz;, 
tan constante en padecer imponderables pe­
nas , como fixa , c invariable en la protección 
con sus benignas influencias. Staba t, &c. En­
tre pues á surcar segura mi pequenez, el mar 
de sus angustias , corra el espacioso campo 
de sus penas, y  ya que no halle pie en ese 
dilatado golfo mi discurso > destierre los te­
mores , fixa la vista en el seguro norte de can 
brillante Estrella.

Al cap. i p .  de su Sagrada Historia, nos 
dice el Aguila de los Evangelistas San Juan, 
que estaba al pie de la Cruz , constante, y  
firme la Madre de Jesus; Stahat j m t a  CriA- 
cemjesu M aterejus. Quando lei. Señor, estas 
clausulas, no hallando en ellas, sino un brc- 
be compendio de las angustias de Maria , ó  
un misterioso enigma de sus penas, casi me 
qucxaba de aquella remontada Pluma , que 
havlendonos pintado con tan vivos colores 
todos los Torm entos, Pasión, y  Muerte de 
Christo Señor nuestro ,  huviese andado tan 
escasa en defcifrarnoslos Dolores, Penas, y

An-
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Angustias de Mana. Me hallaba desmayado, 
y quasi perdida la esperanza, de encontrar en 
la Sagrada Letra del Evangelio, voces, con 
que elogiar estos Dolores, palabras, con que 
ponderar estas Penas: básta que acordándo­
m e ,  que no es la L e tra , sino el espíritu , el 
que vivifica. Littera occidit, Jpiritus efi y qui 
vivificat : Busqué el espíritu de esa Letra, 
procuré profundizar el alma de esas v o c e s ,y  
hallé con admiración m ía , el mas vivo retra­
to  , que podía hacernos de sus Angustias, 
toda la inteligencia del Sagrado Evangelista.. 
Dadme atención.

Empeñóse la destreza de Thimances, Emu­
lo ,  si alguno de Apeles,, en copiara lo vivo 
el lastimoso cspcétaculo de la dolorosa muer­
te ,  y  amargo sacrificio de la Princesa Ifige- 
n ia . Hija dcl Rey Agamenón. Trasladó a la 
T ab la , toda la trajcdia con tan cstrana vive­
z a ,  que mas que pintada , pareció repetida. 
T iró  el Pincel la primera linea, y despues de 
pintar a Ifigenia , ó  espirando , ó  muerta, 
dando el arte al lienzo toda el a lm a, retrató

con-
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conycrtiios en lagrimas, quantos asistían al 
doloroso sacrificio. Pero llegando ult¡m \in:a- 
te a copiar ,asistente, a la lastimosa muerte de 
laH ijc ijae l Rey su Padre , aquí desmayaroa 
todos los Pinceles, porque para esta empre­
sa fiiltaron ideas al iii;jenio, viveza a los ca* 
lores , y havilidad al arte : y lo mas en fin, 
que pudo hacer, fue pintar enlu tado, y cu­
bierto con un velo el rostro dcl triste Rey, 
y  dolorido Padrc^

Pues esa e s , Scííor, la tra|cdia , que re­
nueva nuestra memoria , a quien oy rinde 
ccmpasivos afedlos, nuestra veneración en es­
te Sagrado Templo. Este es el retrato mas 
proprio, esta es la copia mas viva de las An­
gustias, y Dolores de Maria. Toma el Apeles de 
los Evangelistas la P lu m a , y escribe á María mi 
Señora, al pie de la Gruz : Stabat juxtaC ru- 
ccm\ Simón de Casia : Stabat M ater, ftahat Ec­
clesia Santa  ̂ prope arborem benediSlam^ Tiró 
el Evangelista Sagrado la primera linea, y e n  
ella formó al pie de ese Sagrado A rbol, una 
Iglesia Santa , invariable ,  y firme.{Pues no

es



es e s o , lo  que oy registra mi respeto, y ve­
neración en este Sagrado Templo ? N o  ay 
duda: pues acompañando esta Iglesia Sanra, 
animada del espiritu de este Jíustrisimo C a ­
bildo , a Maria mi Señora, al pie de la Cruz, 
convierte en amorosas lagrimas, quantos le 
consagra reverentes cultos.

Prosigue el Sagrado Apeles su p in tura, y  
describricndo on ella los nombres de aquellas 
devotas Mugcrcs , que asistian , ó  cerca, o 
al pie de la C ru z ; pasa en silencio el nombre 
de M aria , y solo le nombra con el de Ma­
dre de Jesús. Stabant ju x ta  Crucm Jesu , M a­
ter ejus, &  Soror M atris ejus M arta  Cleo- 
ph^ , M aria  Magdalena, i Pues qual pue­
de ser la causa de tan misterioso silencio? Yo 
lo d iré : < No oyó  vuestra Discreción, que pa­
ra pintar el celebre Thimantes , al dolorido 
Padre de la Princesa, le cubrió el rostro con 
un ve lo , porque no huvo en el arte colores, 
que pudieran alcanzar á retratarle ? Pues o y  
se vé imposible por naturaleza eso mismo, 
que se tubo por inaccesible al arte. Padece el

L Uni-
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Unigenito dcl Eterno Padre, el Hijo mas ama^ 
do  , y el objeto de todas las Divinas com­
placencias : Hic efi Ftlim, &c. y  cubierto con 
el velo de la impasibilidad aquel amor grande^ 
aquel paternal cariño , no da señales algunas 
de sentimiento > el que parece havia de mons- 
trar el m ayor quebranto. Immoble á la penaj  ̂
no dexa copiarse como amoroso Padre : pues 
ya esta entendido el misteriodcl Sagrado Evam 
gelista: Retrata á Maria mi Señora, al pie de 
la Cruz ,  hecha un Espejo de la Divinidad, 
b  hecha un suplemento del P ad re : la descri­
be Madre de Jesús , sin nom brarla con el 
nom bre de Maria ,pa ra  que se entienda ,  que 
esa dignidad de su ser, es la m ayor señal de 
su D o lo r ,y  la retrata tan constante, que lle­
ga a igualarla por la paciencia con la misma 
'inpasibilidad d d  Eterno Padre : Stahat perpa- 
knüam  , impasiMis ,  dice S. Buenaventura..

C om o si dixera: ? queréis entender , quan­
tos , y quan grandes fueron los Dolores de 
Maria al pie de la Cruz í Pues sabed , que 
fueron unas penas proporcionadas á la gran­

de.
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dcza de Madre de todo un D io s , y de tal 
suerte llegaron a lo sumítio de la angustia, 
que solo tuvieron en lo impasible compara- 
d o n ;  llegando esta Soberana Madre por la 
paciencia á ser un verdadero suplemento de 
la Divinidad : Per patieMam impasihilis. N o 
busque ya semejanzas á su D olo r, sagrada* 
mente impaciente el Profeta Jerem ías: pues 
la medida de esas penas se debe concebir en 
estos terminos, y sera c! asum pío : Los Do­
lores de M¿irtA Madre de Jesús, fueron seme- 

jantes a los Dolores , que hubiera tenido el 
Eterno Padre, st huvterá sido capaz de p a ­
decer. Dixe t i  asumpto > paso aí punto de 
Doctrina Christiana. Este es ,  naturalmente 
deducido del Evangelio > que Chrisco Señor 
nuestro fue Crucificado. En este Articulo nos 
enseña la F e , que Chtisco Señor nuestro a 
los treinta y tres años, ó pocom enos,dc  su 
edad , fue condenado a muerte de C ru z , por 
Poncio Pilatos, Governador dejudéa  ; el que 
despues de padecer indecibles tormentos en 
toda su Sacratísima Humanidad ; siendo el

L 2  opro-
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oprobrio, de quantos concurrieron al fúnebre 
Teatro del Calvario ; fué puesto en ella ,  en­
tre dos Ladrones, clavado de pies > y  manos^ 
coronado de Espinas,  y  echo ,  com o dice 
Isaías,  el Varón de los Dolores ,  eclipsado 
el hermoso Sol de su Rostro, perdido el na­
tivo color de su belleza, avista del m undo  
todo , por cuyo amor se entregaba gustoso  
a la ignominia , que padecia: Siendo testigos 
de su afrenta, Cielo, y  Tierra, Angeles, y  
H o mbres; y  el mejor Cielo de todos,  María 
mi Señora, que al pie de la Cruz ,  fue vivo  

testimonio de su Pasión ,  y  la que * es­
pero ,  me hade alcanzar, gracia 

para proseguir. A v s  
M arta . Sicc.

*  #

Sta>
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S^ABAT jU X rA  CRUCEM JESU MÁ- 
ter ejus. Joannes cap. ip ,

IMPULSOS DEL AMOR. PADECE 
^  ^y María mi Señora , impondera-

bles penas al pie de aquel Sagrado 
Arbol > que fue el instrumento glorioso de 
nuestra Rcdcmpcion. Stahat ju x ta  Crucem Je- 
su M atcr ejus^ (Señor*) Decía, Ilustrisimo 
Señor,, que á impulsos del amor padece oy  
María mi Señara ,  mortales penas al pie de 
aquel Sagrada Arbol,  que fue el instrumento 
glorioso de nuestra Redempcion* S tabat, &c. 
Entra el Espíritu ardiente de los Santos, a con­
templar estas penas, y  no hallando, en sus Plu­
mas ,  lenguas ,  ni entendimientos, palabras, 
razones, ni discursos, que puedan dignamen^ 
te encarecerlas, ni símiles, con que puedan, 
aun entre sombras,bosquexarías j gloriosa­
mente rendidos a la dificultad de el empeño,

\
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6  se retiran al sagrado del silencio, ó pror- 
rum pen en admiraciones , confesando no al­
canzan a ponderarlas. N o  se decir otra cosa 
de los Dolores de M aría , (dice el Señor San 
Bernardo) sino que fueron unas Penas^ fue­
ron unas Angustias cales^ quales pudo pade­
cer , respeóto de ral Hijo , una tal Madre: 
Non credo plene enarrari y w l  meditari pojjc 
Dolorem Virginis y nisi tantum fuiffe credatur, 
quantum dole re potuit de tali Bilio  ̂ talis 
Aiater.

Pero_, que mucho no halle comparacio­
nes Ia humana inteligencia  ̂donde son los ex­
tremos de la comparación tan distantes.? Tan 
agenas de coda semejanza ^  cOFicibicroh esas 
Penas de Maria al pie de la Cruz  ̂ quanco 
distaron del fatal origen > donde al pie de otro 
Arbol tubieron principio todos los-DoIprcs, 
tribulaciones  ̂y trabajos dé los Mortales. Pe­
co Adán , y  quedando viciada por la colpa 
toda la humana naturaleza , quedo sujeta por 
indispensable ley^ al común tributo de mor^ 
tales ansias. Áun Christo Señor nuestro , poir
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hacerse en un rodo semejante a los hombres^ 
t o .n ó , como dice el Profeta Isaías, sobre si 
nuestros dolores, y enfermedades. Vere lan» 
guares nostros ipse tulit ,  £5 ” dolores nostros 
ipse portavit^ N o  asi Maria mi Señora,  que 
innocente desde su animación ,  exempta de la 
culpa ,  no quedo en fuerza de ella, sujeta á  
esa le y ,  de tan comunes ,  y  complicados m a­
les. Herida de un am or grande ,  noconocie-» 
ron sus incomparables penas ,  menos noble 
origen ,  que este abismo de a m o r ,  este in­
sondable Occeano de s a  corazón amante. P o r  
eso nota el Sagrado Evangelista,  que al pie 
de la Cruz estaba com o amorosa Madre, 
hecha ün Espejo de la Divinidad , copiando 
en la constancia, y  amargura de su p ena ,la  
impasibilidad dcl Eterno Padre : Stabat per  
patientiam impasibilis ju x ta  Crucem Jesu ,  M a ­
ter ejus. Amaba el Eterno Padre á su Uni­
génito Hijo ,  con un amor immenso: ama­
ba María á  ese mismo Hijo , con un amor 
en todo  semejante al del Padre ,  en tanto 
grado ,  dice un d o d o  Expositor ,  que pue­

den
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den entenderse de M aría , aquellas dulces ex:- 
presivas palabras del amor D iv ino : H/c efl 
filia s  mem dileólus , in qm  mihi bem cómala- 
cai. Pues esa es la semejanza, que puede te­
ner el Dolor immenso de María mi Señora, 
quando padece como Madre.

Asi como en el amor de todas las cria­
tu ras , no se halla semejanteá su a m o r ,  por 
el exceso incomparable de su caridad ardien­
te , tampoco á su D o lo r , se le encuentra en 
el Dolor de todas las Criaturas semejante. Es 
sentimiento profundo de Ugo de San Viífbo- 
íino. Sicat non fa i t  am or , similis amori ejus,^ 
it anee fu it Dolor similis Dolori ejus. Pero sien­
do cl Eterno Padre el exemplar, la idea ,  y  
causa del amor de M aria , de tal suerte la 
engrandeció para amante de su Unigenito 
H ijo ,  que la asemejó en el amor ,  quan to  
pudo , dándole hasta su mismo n o m b re , que 
significa cl mas grande amor , y  la caridad 
mas grande : Asi lo dlxo la misma Señora, 
en aquel dulce cántico de sus alabanzas: Fe­
cit mihi magna , qui Potens e j i ,  SanBum

no-
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nomen ejus: Luego ésa es la medicla de su Do* 
Idr , porque ai tiene su amor la mas perfec­
ta sepficjanza. El amor dcl Padre , es , V se 
íLima esencial respeílo de su Unigénito Hijo, 
y asi fue ( dice el Señor San Alberto M agno) 
el D o lo r, que padeció Maria nii Señora, al 
pie de la C ru z ; Dolor esencial Dolor pcr^ 
í¿(ílo, y  solo comparable con el D o lo r ,q u c ' 
huviera tenido el Eterno Padre , si huviérá 
sido capaz de padecer. . t
 ̂ j O  Dolor verdaderamente digno de tal* 

amor i O  am or verdaderamente incompara-[ 
ble , y solo digno de la semejanza de aquel ' 
a m o r , que no tiene comparación i O  Maria, * 
xacrificada a; padecer, por eL amor, tormentos,  ̂
que no alcanza nuestra lengua a declarárj • 
transformada en el mismo D ios, para sufrir 
tan excesivas penas , - q u e  solo el que re en­
grandeció , puede perfeílamente conocer i 

La Historia mas trajica , el caso de ma-* 
yor D o lo r, no solo en la realidad , sino es en ’̂ 
la representación también, fue el sacrificio de 
Abrahan* Las^ Personas , que representaron 

 ̂ M  esta
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esta Trajcdia, fueron Dios, el mismo Abrahan, 
p Isaac. Manda Dios V Abrahan, que sacri­
fique al H i jo , obedece Abrahan ,  sube con 
el Hijo á un M onte ,  que era el lugar seña­
lado para el doloroso sacrificio : Dispone a 
Isaac, quien se conforma con la voluntad dcl 
P ad re , dispuesto á tolerar la muerte por las 
rnisnaas.manos, que havia tecevido la, vida. 
A vista de este tem eroso , y  doloroso cxpec- 
taculo ,  estaba pasmada ,  y  temblando la 
misma naturaleza. Mas ni Abrahan se dolió, 
porque cxccutaba alegre el precepto ni se 
dolió Isaac ,  porque se conformaba alegre 
también con la obediencia delPadre^ huvo 
sin cmbargo,en este sacrificio, algiino ,  que 
se doliese í S i; ( responde con resolución admi­
rable San Zenón el.de V e ro n a ,)  ¡ Quienfijc 
pues, el que se d o l ió ,  ó ,pudo  d o le r s e s in o  
fue Abrahan ,  ni Isaac ? Fue D io s ,  y  solo 
D io s , (  dice el Santo con altisimo pcnsaímien- 
t o )  in hoc sacrificio solus D em  dalwt. En es­
te sacrificio solo Dios tubo  Dolor.. De suer* 
t e , que en un caso tan D oloroso , ni se dolió el

Pa-



P adre , que sacrificaba, ni se doüb el Hijo, 
que m oria , y solo D ios, que era incapaz de 
d o lo r ,  fué , el que se dolió solamente; Inhoc 
sacrificio solus D em  doluit.i, Y dé donde se co­
lige, de donde se prueba , que solo Dios tu­
bo dolor ? Coligesc (prosigue el mismo Santo, 
dando la razón de su sentencioso d ich o ) de 
ser D ios,  el - que procuró , y  previno otra 
vidtima para el sacrificio. In hoc sacrificio 'so­
lus Deus doJuit , qui aliam •viéJimam prapa- 

La otra viélima ,  que Dios previno, 
fue aquel Cordero milagroso, a quien sácri* 
fícb Abrahan en lugar de Isaac, para que en 
el sacrificio del mismo Cordero se Í  Jcecutasc, 
y  supliese ,  lo que en Isaac bplvicndo vivo 
del Monte á la casa de su Padre ,  ya  no po­
dia ser;

¡ O ,  que viva representación, de lo q u e  
fn esc M o n te ,  al pie de esa Cruz > venera 
nuestra atención en este dia! Era aquel C or­
dero milagroso, figura la mas expresa de Chris-
td  Scfíor nuestro, q u e  immolado en la Cruz, 
cotno Cordero sin mancha ,  que quita los

M  2  pe-
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pecados del m u n d o , executaba la obediencia 
dcl Eterno P ad re , que le disponía tan agra­
dable sacrificio: aún por eso vio representa^ 
tivo San Juan en su Apocalipsi , este Corde^ 
r o , no  sacrificado, pero como muerto : Vidi 
Agnum  J ia n tem , tanquam occifum , que en su 
misma constancia manifestaba > que era Dios, 
el que havia de padecer por el am or de los 
hom bres, a impulsos del amor de su Eterno 
Padre. Era Isaac también figura de Christo, 
pero de Christo , que bolvia del Monte a la 
casa de su Padre , com o lo dixo el mismo 
Señor, por estas palabras: afcmda a d Patrem  
meum , £5* Patrem vestrum. Mas como aquel 
Cordero era representación del Unigénito, que 
havia de padecer afrentosa muerte de Cruz 
en el Monte Calvario , llevado el Eterno Pa­
dre de su am o r ', y eo  consideración ’ der su 
voluntad , por la que se. preparaba aquella 
viiílima, concibió (dice el citado Zcnón d e  
Vcrona) el d o lo r , que correspondía á su amor, 
siendo Dios so lo , cl que padecia, porque era 
sa lo ,  el que disppnia el sacrificio. ^  ;

crh
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orificio solus Deus doluit, qui aliam viílintáM  
preparavit.

Fue enfanca expresión dcl Santo , como 
si dixera : Si cl Eterno Padre huviera sido ca­
paz de tener d o lo r ,  lo huviera tenido, hien­
do sacrificar, y sacrificando por sus manos a 
su mismo Hijo: pues ese d o lo r ,  que fue im ­
posible a la impasibilidad del Padre , quedó 
rcscrvado para Mariaal pie de la Cruz. Ofre­
ció al Eterno P ad re , Maria mi Señora al pie 
de la C ru z ,  una voluntad p rom pta , y cxc- 
CLitiva de sacrificar a su mismo Hijo por sus 
m an o s , si fuese necesario , para cumplir sú' 
Divina disposición , y  voluntad. Es expresa" 
autoridad dcl Señor San Antonino de Floren­
cia : Stabat Virgo ju x ta  Crucem Doloribus im- [ 
mersa, ita tamen D ivinam  volunt¿üi confor^- 
m i s , qu£ si oportuijjet ad adimplendam w - -  
luntatem Dei ,  ipfa Filium in Cruce posuiJfetV 
a t que obtulijfet , nec enim minoris fu it obe-' 
dientids, quam Abraham, Estaba Maria m i ' 
Señora, entregada al immenso mar de su pe-T 

viendo a su amado H ijo ,  que padecía en 
j   ̂ igno-
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ignominiosas crueldades, los mas Indecibles 
tormentos» Cercada de la angustia , hasta sU 
misma constancia le servia de incentivó al 
agudo d o lo r ,  que to leraba: mas permaneció 
tan firme en su d o lo r , que ofreciendo su vo­
luntad á Dios en sacrificio,entregaba aun mis*
m o tiem po , para que en un codo fuesen igua­
les Hijo , y  Madre , esta á Dios su alma, 
quando aquél entregaba al Eterno Padre sm 
cspiritu. Pues digase, que solaMaria padeció 
el d o lo r ,  que huvicra tenido el Eterno Pa­
dre,^! huviera sido capaz de padecer. B h o c  sa­
crificio Jola M aria  doluit ̂  qu^ viBim am  prepa- 
ra v ií:  porque preparando , y ofreciendo real­
mente , y  de parte de su voluntad la verda-.. 
dera viétima ,  que havia de ser sacrificada por 
los pecados del mundo , abrasada en el in­
cendio de su caridad , no  respiró su corazón 
am an te , sino la mas profunda pena, que en 
fuerza de su a m o r , llegó a lo sum mo de la* 
angustia : ín  loe sacrificio 4 ola M a rta  doluit, 
qua viB im am  preparavit.

Ya no cstrarlo ,  Señor , que clavado ^
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Christo en Ia Cruz ,  á vista de la constancia 
del Eterno Padre , le desconociese por ta l ,  y  
solo le llamase Dios, D cus,  Dem meus, ut 
quid dereliquisti me\X^ que viendo a su M a­
dre con igual firmeza la desconociese por M a­
dre , y solcx le llamase M uger: M ulier ccce 
Filius tuus. Elevado Christo en la Cruz m i­
raba al C ielo, y  veía ,  que el Padre le havia 
entregada a la muerte con tanto despego, 
com o sino fuera Padre, Miraba a la Tierra, 
y  veía a su M adre , que le oírecia tan gene­
rosamente á  Dios ^ como sino fuera Madre. 
El Padre como quien no tenía nada de Hu­
m a n o :  La Madre como si fuera toda Divi­
na. El Padre im m o b le : La Madre immoblc^ 
El Padre firme : La Madre constante. El Pa­
dre insensible: La Madre como sino sintiera. 
El Padre impasible : La Madre como si lo 
fuera. Llámese pues M uger, y no se llame 
M adre,, la que se porto como sino lo fuese. 
M ulier ccce Filius tuus. Llámese Dios > y  no 
se llame Padre  ̂ el que no dio muestras al­
gunas del mas leve quebranto: D eus, Deus

rrMS, i
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rr.eus ,u t  quid derdiquistl me : y  queden se- 
i>pejantes en lo insensible, los que fueron en 
^1 dolor tan semejantes.
. De aqui se entenderán unas admirables 

palabras del Real Profeta David, al í^salm. 
6 %. Injixus sum in limo profundi , non 
ejl fuhstantia. Es común sentir de PP., y  Ex­
positores , que este Psalmo se enriende a la 
k;tra de Christo Señor nuestro , quando nei> 
diente en la Cruz , manifestó á su Eterno *Pa- , 
drc el desamparo, en que se hallaba su espi- 
rifu , en medio de las aguas de la tribuía- . 
cion , y de la pena : intraverunt aqu^e ufque 
ad animam meam. En este desamparo pues, / 
ei) este desconsuelo , dice el mismo Señor, 
que llegó su Dolor eri medio de lo tiias pro- 
fundo del abismo de est¿is aguas. Injixus 
sum in limo profundi , in limo profundé 
aqwe : Que expone T irino , con otros m u­
chos. Que este abismo de las aguas, fuese el ' 
amargo corazón de Maria mi Señora, al pie 
de la C r u z , ademas de ser común ¡ntcliscn- *. 

j y  sentir de muchos Santo? . no^ tiene ;
A  ■ ' ' --i

V ‘ > duda.
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duda , fueron estas aquellas penas , de que 
habla el Real Profeta D av id , al principio del 
Psalnio , entraron en el Alnaa de Chrisro Se­
ñor nuestro ; ó porque los Dolores de María 
fueron el immenso Á4ar , donde naufragaba 
el alma de su amado H i jo : M agna ep njclut 
mare contritio tua : ó porque los demas to r­
mentos de Chiisto , fueron principalmente en 
el cuerpo , y solo estos llegaron a lo mas 
ultimo del a lm a , que esc es el énfasis de las 
palabras del texto : intranjcrunt aqu£ 
ad anirnam meam.

Esta b ien : pero quisiera saber ,  ? porque 
nota el Real Profeta D av id , que en ese pro­
fundo abismo de penas , en esc amargo co­
razón de Maria mi Señora , donde fluóluaba 
anegado, y  sumergido Christo Señor nues­
t r o ,  faltó el predicado de consistencia, ó la 
perfección de substancia ? Inpxus sum in Ih 
mo profundi, vh i non t f i  su b fa n tia : antes pa­
rece, que en la misma estabilidad, y  firme­
z a ,  con que atlante de sí misma , soportó el 
pcso^todo de tantos m ales, se havia de hallar

~ N  la
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la m ayor prueba de su grandeza, en vista de 
haver sido tan calificada su constancia. ¿Qué 
predicado pues es este, que propriedad , ó 
qué substancia , que con tan particular adver­
tencia niega el Profeta D av id , á Maria mi 
Señora, quando llega á descubrir todo el fon­
do de su imcomparablc pena?

D iré ,  Señor: donde nuestra Vulgata lee; 
non eji suhjiantia \ lee la Versión Griega : non 
f j i  Hipoftasis. Ya sabe el T heologo, que por 
xsta palabra H ipojiasis, se significa por cier­
ta Antonomasia, una Persona Divina : pues 
^ahora : poxicsc David á considerar el afligido 
xorazon de Maria mi Señora, al pie de la Cruz, 
y  ya Ic mire fluctuando en su misma pena, 
ya le contemple, como centro proprio de los 
D olores, y tormentos de su amado H ijo , le 
mira siempre en suf Dolor tan constante, en 
su tolerancia tan firme , que no distinguien­
do de lo impasible su paciencia, llega a equi­
vocar con lo D ivino, una Persona puramen­
te Humana. -Pues nótese ,  dice David, que 
ese Dolor aunque tan grande , esc amargo

co-
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corazón , aunque tan firme no es de Persona 
Divina : non eji hipojlasis : para que scentiea- 
d a ,  que esa es sola la diferencia > que tuvo 
el Dolor de Maria mi Señora , del Dolor, 
que huviera tenido todo un D io s , toda una 
Persona D iv ina, si huviera sido capaz de pa­
decer , y quede por cierto , que los Dolores 
de Maria mi Señora al pie de la Cruz , fue­
ron semejantes a los que huviera tenido cl 
Eterno P ad re , si huviera sido capaz de tener 
Dolor.

Hasta aqui , ó  Reyna del Cielo , hasta 
a q u i , ó  afligida Madre m ia , confusa , y  no 
satisfecha mi cortedad, ha discurrido golfos 
de imposibles, en el amargo Piélago de vues­
tros Dolores. Quisiera pasar mas adelante en 
obíequio de tus Angustias, hasta apurar, si 
fuese posible g o ta , á g o ta , todo cl immenso 
M ar de vuestras penas. Tan sediento vivo de 
tus aguas, aunque amargas, que qual cansa­
do  C iervo , llega á mitigar la sed , que le opri­
me en las cristalinas aguas de una fuente : asi 
quisiera mi veneración ha ver bebido en Ic^

N  2  rau-



•IC4
raudales de tu pena , razones bastantes, con 
que mitigar el ansia de explicarlas. Sku t Cervus 
desiderat ad fontes aquarum , ita desiderat ani­
ma mea ad te. Pero no hallando voces Ia len­
gua , ni razones bastantes el discurso , venci­
do déla dificultad de la m ateria , digo tan so­
lamente con Anselmo : Costera flentioprem o, 
fa n itu s  ignorans, v b i , ve l unde aliquid dicen­
dum asum am , ex quo luéJus iui modu.m, ó pu­
dent i f  sima V irgo , alicuiproponere queam. Pon­
ga aquí termino á lo interminable mi discurso, 
quedando ala contemplación de tus Devotos, 

quanco yó,confcsando primero mi ignorancia, 
dexo á la veneración del silencio : Cestera si­
lentio p r m o , pxnitus ignorans. Pero recivedc 
nuestro afeélo, benigna, en vuestras Aras nues­
tras mas humildes suplicas; sea tu protección 
el ancora segura de nuestra confianza : para 
que viviendo en este peligroso Mar de la vida, 
sin la zozobra de la culpa ,gozcmos déla ver­

dadera paz ,  que consiste en la gra­
c ia , prenda segura de la gloria:

Quam mihi, (5 * vobis, 5cc.
■-rÁóí:rci£.;ĵ  F¡Nis.
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